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Introducción 
 

 

 Hace muchos años atrás, me rendí. Hoy puedo 

asumirlo y aun contarlo en este libro, porque el Señor ya ha 

sanado mi corazón y ha tratado con mi orgullo humano, de 

manera que puedo ser sincero a la vez que seguramente seré 

efectivo para enseñar. 

 

 Es bueno enseñar desde las experiencias de triunfo, 

pero las causas pérdidas tienen ese dejo de sabiduría que no 

tienen las situaciones ganadas y espero contar con la 

capacidad de compartir esa sabiduría. 

 

 Cuando me refiero a compartir esa sabiduría no me 

estoy refiriendo a entregarles un libro lleno de experiencias 

personales, sino entregarles un libro escrito hoy, con la 

perspectiva de la mente de Cristo. Cuando uno es conectado 

a la vida del Espíritu comienza a ser impartido por la luz de 

la vida y esa luz nos permite ir comprendiendo lo que antes 

no. 

 

"El camino de los justos es como la luz del amanecer, 

que cada vez brilla más hasta que se hace de día." 

Proverbios 4:18 PDT 
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 Cuando era joven me gustaba mucho escribir cuentos 

o simplemente historias de vida. Jamás he sido un buen 

escritor, solo procuraba plasmar en un papel mis 

pensamientos. Antes lo hacía desde mis tinieblas y ahora lo 

puedo hacer desde la luz del Señor. 

 

 Mis cuentos eran de corte melancólico, generalmente 

historias de amor que terminaban mal. El motivo 

seguramente era mi frustrada experiencia de amor 

defraudado, pero verdaderamente no tenía otra forma de ver 

el final de las cosas. Yo pensaba: “Todo se termina… Sale 

el sol, pero al final, se lo tragará la  noche, nace un niño, 

pero con el paso de los años dejará de serlo, se perderá en 

el recuerdo de lo que fue y algún día morirá...  

 

También consideraba que era hermoso el latir de los 

amantes, pero al final, todo se les terminaba igual, sea que 

dejaran de amarse, se engañaran o simplemente se alejasen 

el uno del otro, al final terminarían mal. De última, yo creía 

que si lograban seguir amándose, ella algún día  tendría que 

morir, o moriría él, pero alguno se iría, dejando al otro en 

un manto de dolor insuperable, no sé, al final, yo pensaba 

que todo se terminaría igual… 

 

Veía todo del color blanco hacia el color negro, 

nunca al revés, veía de la vida a la muerte, del éxito al 

fracaso, de la felicidad al dolor, no tenía otra forma de 

evaluar, simplemente esa era mi verdad. 
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Creo que en el fondo de mi corazón quería retener las 

cosas o sentirme seguro, pero sabía que era imposible y  eso 

me causaba angustia. Amaba a mis padres y disfrute mi 

infancia, pero con el tiempo los veía envejecer y sabía que 

algún día los perdería, así también la casa de esa infancia, 

el barrio, la pelota y los amigos, algún día se esfumarían y 

eso me provocaba dolor. 

 

 Un día me enamoré perdidamente y fui 

desesperadamente sincero o estúpidamente crédulo, pero 

amé de verdad, y eso al final me causó mucho dolor. No 

sabía cómo ser inmune a la realidad que me golpeaba y cada 

vez estaba peor, hasta que un día procuré quitarme la vida 

y no tuve el coraje de hacerlo, por lo cual intentaba 

concretarlo cobardemente auto agrediéndome en la  noche, 

en los vicios y en el maltrato personal. 

 

 Todo seguía cuesta abajo y ya no procuraba frenar, al 

final, había asumido que todo terminaría igual, así que si 

era más rápido mejor. Pero no contaba con Él. No sabía que 

detrás de las bambalinas de mi vida estaba el verdadero 

protagonista de todo, estaba su mirada, su cuidado y su 

eterno amor. No lo sabía por eso sentía el fracaso. 

 

 No conocía a Jesús y no sabía que en todo momento 

estaba junto a mí, no lo había visto, por eso no tenía sentido 

la vida, porque Él es la verdad y la vida. No tenía sentido el 

amor, porque Él es el verdadero amor.  
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Todo en mi vida se perdía de la luz a las tinieblas, 

cuando en realidad debió ser de las tinieblas a la luz. Todo 

me conducía a una irremediable muerte, por eso 

internamente sentía que todo terminaba mal, porque no 

conocía su amor eterno. 

 

 Yo deseo amado lector, que pueda encontrar en este 

libro algunas herramientas que le permitan trabajar para el 

éxito eterno y verá que dolor nunca es fracaso, solo 

debemos entender dolor según Dios, para lo cual le invito a 

leer atentamente cada concepto desde una elevada Roca 

llamada Jesucristo y en la más maravillosa paz de sus 

consejos. 

 

 Vivimos una era de exitismo y vanidad, por lo cual 

solo gana el primero, el lindo, el rico, el famoso y por 

extraña lógica, los segundos puestos no se celebran.  

 

 Recuerdo un programa de televisión en el cual 

decenas de talentosos competían por el reconocimiento, un 

contrato importante y la fama verdadera. En cada programa 

semanal, quedaban algunos eliminados, por lo que cada 

programa era el resultado de despedidas, llantos y dolor, 

solo al final del año y en el último programa celebró con 

locura el único ganador. Ese mensaje social no es inocente, 

muchos fracasan y uno solo es el ganador. 
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 Tengo que decirle que sin dudas en la vida sin Dios 

puede ser así, pero con Cristo somos más que vencedores y 

no hay fracaso, aunque pueda haber dolor y eso es lo que 

trataré de enseñarle en cada página de este libro. 

 

“¡Felices los que en ti encuentran ayuda, 

los que desean peregrinar hasta tu monte! 

Cuando pasen por el valle de las Lágrimas 

lo convertirán en manantial, 

y aun la lluvia lo llenará de bendiciones; 

irán sus fuerzas en aumento, 

y en Sión verán al Dios supremo…” 

Salmo 84:5 al 7 DHH 
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Capítulo uno 

 

 

Diagnosticando el dolor 
 

 

Diagnosticar es el acto de conocer la naturaleza del 

dolor, mediante la observación de sus síntomas o signos. 

  

En nuestra vida estamos todo el tiempo decidiendo 

cosas, desde las más sencillas hasta las más complejas, 

todas son analizadas con mayor o menor cuidado, pero 

luego actuamos conforme consideramos mejor. 

 

Lógicamente, hay decisiones que no son tan 

importantes. Levantarnos por la mañana y pensar que nos 

vamos a poner o si desayunamos con café o con fruta, no 

son cosas muy trascendentes, a lo sumo estaremos más 

cómodos o incómodos con la indumentaria escogida, así 

como podemos sentirnos más llenos o aun culpables con un 

mal desayuno, pero nada más.  

 

Sin embargo hay decisiones que son de gran 

importancia, por ejemplo que carrera vamos a estudiar o 

con quién nos vamos a casar. No es el mismo daño colateral 
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que  puede producir una medialuna de más que un esposo/a 

equivocado ¿Verdad? 

 

De todas maneras no podemos eludir el tomar 

decisiones continuamente e inevitablemente nuestras 

decisiones van a producirnos resultados. Hay veces que 

esos resultados son buenos y nos producen satisfacciones, 

sin embargo también hay malos resultados en nuestras 

decisiones y estos pueden generar dolor, por lo cual 

debemos diagnosticar qué fue o a dónde se generó ese 

dolor. 

 

A nadie le gusta padecer dolores, si alguien se goza 

en tal cosa, puede que sea un masoquista, sin embargo la 

gente sana, no desea padecer dolores. Un día estaba leyendo 

un artículo sobre el dolor y me llamó mucho la atención la 

exposición de un profesional que explicaba magistralmente, 

por qué motivo el dolor es nuestro aliado. 

 

Él decía que los dolores eran alarmas del cuerpo para 

avisar que algo está funcionando mal. Además decía que si 

no tuviéramos dolores, podríamos morir de cualquier 

situación evitable o fácil de tratar.  

 

Por ejemplo una apendicitis puede ser algo simple si 

se hace caso a los dolores, pero si se los ignora puede 

desencadenar una peritonitis que lleve aún a la muerte. 
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Un dolor de cabeza puede indicar una presión alta, un 

dolor de hígado puede evitarnos seguir comiendo mal, un 

dolor de muelas puede advertirnos sobre una carie o 

infección, cito estos sencillos síntomas porque todos los 

hemos padecido y parecen inofensivos, pero imagine por un 

momento que alguien los ignore totalmente. Es muy 

probable que terminen en tragedia. 

 

La presión alta puede causar un derrame cerebral, un 

dolor de hígado ignorado puede destruir el órgano y una 

infección en  nuestra boca, puede producir la pérdida de la 

dentadura o incluso subir al cerebro hasta producir la misma 

muerte. 

 

Por lo tanto no es absurdo concluir que un dolor 

puede ser incluso una bendición. Lo importante es 

diagnosticarlo correctamente, porque no hacerlo también 

puede ser fatal. 

 

Hace unos años atrás sufrí una contractura muscular 

muy fuerte, por causa de mis muchas horas de viaje y un 

estado general de stress que me complicó todo el 

organismo. Recuerdo que quedé doblado en mí habitación 

y no podía recobrar mi posición, por lo tanto determinamos 

con mi esposa llamar a un doctor. 

 

No me caracterizo por consultar a profesionales y no 

porque lo considere malo, por el contrario, la ciencia y la 
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medicina en particular son nuestras aliadas, pero yo nunca 

voy al  médico y trato de no tomar medicamento alguno. 

Reitero, no digo que esté bien, solo estoy confesando mi 

fortaleza mental al respecto. De todas maneras y gracias a 

Dios no he necesitado hacerlo, no me opondría en caso de 

extrema necesidad y este fue un claro ejemplo. 

 

Yo resido en un pequeño pueblo de la provincia de 

La Pampa y el médico que llamamos, era uno de esos 

médicos de los de antes, esos con su típico maletín que 

visita a todos y por cualquier tipo de síntoma, el conocido  

doctor de pueblo. 

 

Cuando llegó a mi casa, me encontró con un fuerte  

dolor de espalda, pero yo traté de enderezarme lo que más 

podía  y aducía que no era para tanto, que en realidad tenía 

una contractura muscular  por causa de la mala postura que 

soportaba en mis viajes, el cansancio y un mal movimiento. 

Le aseguraba que con algún analgésico  estaría mucho 

mejor rápidamente. El viejo médico me miró por un 

momento y luego me dijo: “Se quiere callar…!” 

 

Me sentí regañado por el anciano y me avergoncé un 

poco, pero al final me sacó una sonrisa diciendo; “Claro… 

Yo soy el médico… Usted me puede  confundir… Si usted 

tiene tan en claro lo que padece ¿Para qué me llamó a mí? 

Soy yo quien lo tiene que diagnosticar. ¿Qué pasaría si yo 

le hago caso y usted tiene otra cosa? Yo lo voy a revisar y 
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luego le voy a recetar lo que  yo considere, pero no me 

puede decir usted lo que debo hacer, porque el médico soy 

yo…” 

 

Bueno… A pesar del reto, debo decir que el 

experimentado doctor tenía razón. De hecho llegó a la 

conclusión de que no era solo una contractura o el resultado 

de una mala postura, era un estado de stress sobre el cual 

me advirtió duramente, diciendo incluso que si no cambiaba 

mi ritmo de vida terminaría muerto… Luego concluyó: “Yo 

le advierto claramente, usted haga lo que quiera…” 

 

En fin, ese día, pude comprender que diagnosticar es 

cosa seria y que ser irresponsable, es opinar livianamente 

sobre una situación o sacar simples conclusiones. 

 

En la vida podemos sufrir dolores de todo tipo, pero 

si no lo diagnosticamos correctamente puede que se torne 

en una grave situación. La pregunta sería entonces: 

¿Nosotros estamos calificados para diagnosticar el origen 

de nuestros dolores? 

 

Si somos honestos, debemos coincidir con el sabio 

doctor de pueblo. Nosotros no somos médicos de  la vida y 

cuando padecemos dolores debemos recurrir a un 

profesional, a alguien que sepa y entienda lo que en verdad 

nos puede estar sucediendo. 
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“Subirá cual renuevo delante de Él, y como raíz de tierra 

seca; no hay parecer en Él, ni hermosura; le veremos, 

mas sin atractivo para que le deseemos.  

Despreciado y desechado entre los hombres, varón de 

dolores, experimentado en quebranto; y como que 

escondimos de Él el rostro, fue menospreciado, y no lo 

estimamos. Ciertamente llevó Él nuestras enfermedades, 

y sufrió nuestros dolores; y nosotros le tuvimos por 

azotado, por herido de Dios y abatido.  

Mas Él herido fue por nuestras rebeliones, molido por 

nuestros pecados; el castigo de nuestra paz fue sobre Él, 

y por su llaga fuimos nosotros curados. 

Isaías 53:2 al 5 

 

 Que maravilloso es nuestro Padre, en su 

Omnipotencia no podía experimentar la debilidad humana, 

por lo cual, amándonos se hizo hombre para salvar a los 

hombres y comprender nuestros dolores. Tal fue su amor y 

su obra que se hizo varón de dolores y experimentado en 

quebrantos. Algo así como un profesional calificado para 

diagnosticar correctamente. 

 

 Cuando nos ocurren cosas en la vida, nos apuramos a 

diagnosticar y generalmente terminamos echando la culpa 

a otros de nuestro dolor. Cuando no es un pariente, es un 

patrón, o un vecino, o un amor ingrato o  un gobernante 

corrupto, pero al final, concluimos que alguien debe tener 

la culpa de  lo que nos ocurre.  
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Sin embargo, debo ser sincero y algo duro en esta 

parte, pero he aprendido que los que echan culpas son 

esclavos, simplemente se creen víctimas y no producen 

cambios, solo se tiran a llorar sus desgracias, haciendo 

responsable de su dolor a otra persona. 

 

Es más, cuando alguien se cree víctima, no solo echa 

culpas a terceros, sino que en su dolor puede llegar a culpar 

a Dios de su desgracia. La frase favorita que pronuncian es: 

“Yo no sé por qué me pasan estas cosas, si yo soy una buena 

persona… No sé por qué Dios me castiga con este dolor…” 

 

Bueno, puede que este sea su caso, o  no… No estoy 

pretendiendo  generalizar injustamente, solo lo expongo de 

esta manera porque además de maestro soy pastor y trato 

con muchas personas y he escuchado muchas veces 

conceptos como estos. 

 

En realidad la persona que piensa así, está 

diagnosticando mal su dolor. Es como si el médico que me 

visitó le pusiera el estetoscopio al vecino de mi casa para 

escuchar sus latidos y luego concluir mi situación. Es como 

si le  tomara la presión a mi esposa para saber cómo estoy 

yo… Usted me comprende ¿Verdad? 

 

Lo que digo puede sonar descabellado a la hora de un 

dolor físico, la pregunta sería: ¿Por qué motivo hacemos 

esto con los dolores que sufrimos en la vida? Cuando una 
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situación nos produce dolor automáticamente pensamos en 

terceras personas como agresores y nosotros simplemente 

víctimas. 

 

Jesús nunca hizo eso y creo que deberíamos aprender 

de Él. Jesús creció como raíz en tierra seca. ¿Puede 

imaginar eso? ¿Puede evaluar, cuán difícil puede llegar a 

ser para una pequeña raíz sobrevivir y dar fruto en medio 

de una tierra seca y hostil? Bueno, así fue Jesús… 

 

Cuando nació en Belén, los magos del oriente, 

guiados por una estrella llegaron hasta el palacio del rey 

Herodes y le preguntaron cuál era el lugar en el que un 

nuevo rey había nacido. Herodes que no sabía nada al 

respecto se conmovió y mandó a llamar a los escribas e 

intérpretes de la ley para que indagaran en las Escrituras 

donde sería este asunto. Los religiosos concluyeron que 

sería en Belén y entonces Herodes mandó a matar a todos 

los niños que habían nacido en esa tierra. 

 

Se imagina si el día de su nacimiento alguien ordena 

un operativo para matar a todos los niños nacidos en la 

ciudad. Si eso no es hostilidad ¿Qué lo será? 

 

Jesús nació en medio del odio y tuvieron que 

esconderlo en Egipto. Él nunca pecó, sin embargo siempre 

fue el blanco de críticas, murmuraciones, traiciones y 

violencia. Llegó a ser un experto en dolores y quebranto, 



 
18 

 

por eso hoy puede comprender claramente nuestra situación 

y aun llevarnos por el tratamiento necesario para la sanidad 

y el triunfo. 

 

Jesús nunca se consideró una víctima, nunca expresó 

lástima por sí mismo, al contrario, sin ser culpable se hizo 

responsable y jamás echó la culpa a nadie, sino que nos 

perdonó a todos, incluso a los romanos que lo torturaron y 

clavaron en la cruz. 

 

Él con su ejemplo nos enseña a diagnosticar 

correctamente, para lo cual se desenfoca de buscar 

culpables y enseñó sobre el poder de la responsabilidad. 

Nos dejó ejemplo de cómo perdonar y producir cambios, 

sin poner como excusa la maldad de otros. 

 

Debo confesar a esta altura, que cada vez que sentí 

dolor por alguna situación en mi vida, sin dudar encontré a 

gente culpable por aquello. Nadie se infringe castigos o 

traiciones a sí mismo, por lo cual siempre hay un familiar, 

un amigo, un socio, un amor, alguien que nos estafa, que 

nos traiciona, o nos engaña, alguien que nos miente, no sé, 

siempre hay un Judas que nos besa descaradamente antes 

de entregarnos al dolor. 

 

Sin embargo, debo confesar que la vida con Cristo ha 

trastocado todos mis conceptos respecto del dolor. Ya no 

puedo encontrar culpables, eso sería como entregarles a los 
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demás una parte de  la vida que ahora le pertenece a Jesús. 

Sería como darle a mis ofensores demasiado crédito, sería 

como darle una importancia que seguramente no merece, 

porque si lo mereciera, jamás me habría causado dolor. 

 

Trato de compartirle que entregar el dolor a la 

responsabilidad de terceros, nos conducirá a un inevitable 

fracaso. Por el contrario, hacernos cargo del dolor y 

asumirlo sin echar culpas, nos conducirá a una victoria 

segura. Claro, cualquiera podría pensar que no hay victoria 

alguna en el dolor, sin embargo solo necesito tiempo y su 

paciencia para seguir leyendo y cumpliré con el reto de 

demostrarlo. 

 

“Y sabemos que a los que aman a Dios, todas las cosas 

les ayudan a bien, esto es, a los que conforme a su 

propósito son llamados” 

Romanos 8:28 

 

Muchos han utilizado este versículo para decir que el 

cristiano no pasa por desgracias, porque Dios ordena todo 

hacia su favor. Los que enseñan esto, no solo están 

interpretando este pasaje fuera de su contexto, sino que lo 

usan a su favor creyendo que todas las cosas les saldrán 

bien, porque Dios lo ayudará, pero en realidad ese pasaje no 

dice eso. 
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Si somos honestos, no podemos negar que los 

cristianos pasamos por muchos sufrimientos, la Biblia y la 

experiencia lo evidencian claramente. En realidad 

viviremos dolores que anhelaremos terminen rápidamente, 

no podemos negar dolores, pero sí podemos comprender 

resultados. El versículo no dice que todo nos saldrá bien, 

sino que todo nos ayudará a bien, incluso el mismo dolor. 

 

Si negamos las aflicciones, tendríamos que asumir el 

sufrimiento de Cristo como si fuera una mentira, y que los 

mártires por la proclamación del evangelio son una ilusión 

y que Pablo nunca fue apedreado, ni preso, ni naufrago, ni 

sobreviviente de una picadura de serpiente. Solo tendríamos 

que creernos sobre una nube en las alturas, felices, inmunes 

al dolor e intocables por el mal, pero eso no es así. 

 

En este mundo corrompido el sufrimiento toca la 

puerta de todos y lo hará en la nuestra aunque seamos 

cristianos. La pregunta que nos contesta el verso 28 de 

Romanos es la siguiente: ¿recibe el creyente al sufrimiento 

de la misma manera que lo recibe el impío? No, porque 

mientras las personas sin Dios, solo sufren el dolor, 

nosotros aprendemos, somos perfeccionados, crecemos en 

la fe y la dependencia a Dios, Cristo es formado y 

glorificado en nosotros, somos de testimonio para otros, 

recibimos consuelo, amor, fortaleza y recompensa, en fin, 

solo terminaremos mejor que antes, porque dolor no es 

fracaso cuando vivimos en Cristo. 



 
21 

 

Capítulo dos 

 

 

La prueba del dolor 
 

 

 

“En lo cual vosotros os alegráis, aunque ahora 

 por un poco de tiempo, si es necesario, tengáis  

que ser afligidos en diversas pruebas, para que sometida 

a prueba vuestra fe, mucho más preciosa que el oro, 

 el cual aunque perecedero se prueba con fuego, 

 sea hallada en alabanza, gloria y honra cuando 

 sea manifestado” Jesucristo” 

1 Pedro 1:6 y 7 

   

El Señor dice que el de la fe, es un camino de 

perseverancia que es necesario soportar toda prueba en esta 

vida, que las mismas, no vienen para abatirnos sino para 

aprobarnos y promocionarnos en el Señor. 

 

 En realidad toda prueba viene para probarnos, es 

como  cuando les toman una evaluación a los niños en las 

escuelas, no es para mandarlos a marzo, la idea es 

promocionarlos, la prueba viene para que nos vaya mejor, 
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para alcanzar nuestras metas. Pero si no estudiamos la 

materia, puede ser una desgracia. 

 

 En el camino del Señor si pasamos bien la prueba nos 

levanta a nuevas dimensiones, pero si no estamos 

preparados ella, nos puede terminar hundiendo. Puede ser 

nuestra derrota o puede ser nuestra victoria, todo depende 

de cómo nos hayamos preparado.  

 

 Hay un error muy común que cometen casi todas las 

personas, creer que las pruebas vienen para enseñarnos. En 

realidad las pruebas no vienen para enseñarnos, sino para 

demostrar, cuánto hemos aprendido. 

 

 Se imagina usted si a un alumno le toman una prueba 

en el colegio y después de sacarse un uno, porque respondió 

todo mal, dijera: “Bueno… La verdad es que hice todo mal 

y me saqué un uno, pero fue bueno que me la tomaran, 

porque al corregir mi prueba aprendí como debía 

responder…” Podrá imaginar usted que ya es algo tarde 

¿Verdad? 

 

 Tal vez esté pensando que al menos aprendió y eso 

está bien, pero no puede ser así con la vida, porque eso es 

justamente lo que le ocurre a la gente que vive sin el Señor. 

Aprenden con las pruebas, desaprueban y luego no quieren 

otra prueba, porque aprender les resulta doloroso y al final 

sufren un fracaso tras otro. 
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 Sin embargo cuando vivimos con el Señor, somos 

enseñados por Su Palabra y preparados en la fe, para estar 

listos, sabiendo que las pruebas llegarán, pero todo lo 

aprendido nos sostendrá hasta pasada la tormenta. 

 En otras palabras, las pruebas son nuestras aliadas, 

vienen para probarnos y si aprobamos, nos suben a un 

nuevo nivel. Tener la mente de Cristo para resolver las 

pruebas, no es actuar emocionalmente, sino actuar en 

sabiduría espiritual.  

 

 En la iglesia nos han preparado mucho para no recibir 

pruebas, para que todas las cosas nos salgan bien, para que 

asumamos ser vencedores, para que declaremos como 

victoriosos, pero ante la primera circunstancia miramos 

hacia el cielo como preguntando: ¿Por qué a mí? 

 

 El problema no es la Biblia, el problema es el 

mensaje que se extrae de ella. Si el comunicador de turno 

lee algún pasaje y comienza a declarar: “Hermanos, Dios 

no permitirá que venga sobre tu vida el dolor, Dios no lo va 

a permitir…” La gente dirá “Amén”, agradecida por esa 

promesa de ser librados del dolor, pero la verdad es que eso 

no está en la Biblia. 

 

“El Señor mismo marchará al frente de ti 

 y estará contigo; nunca te dejará ni te abandonará.  

No temas ni te desanimes” 

Deuteronomio 31:8 | NVI 
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 En la Biblia hay muchos pasajes sobre ser librados de 

diferentes circunstancias, pero siempre lo hace en un 

sentido de superación. Si entramos en una crisis y salimos 

es porque somos librados. Y siempre saldremos, porque la 

promesa que sí está varias veces, es Su presencia en todo 

tiempo. 

 

 Esto es maravilloso, porque si el Señor promete Su 

presencia, promete el éxito asegurado. Su presencia es 

nuestra fortaleza, nuestro consuelo, nuestra capacidad, 

nuestro poder. Su presencia no evita que caigamos en dolor, 

pero nos asegura salir victoriosos del mismo. 

 

 Dios sabe todo lo que está pasando en esta tierra, Él 

dice que tiene nuestros cabellos contados y no se duerme, 

porque la palabra dice: “No se dormirá el que te guarda...” 

Dios nos ha dado todo, Su poder, Su potencial y Su 

sabiduría en la persona del Espíritu Santo, para que 

podamos salir victoriosos de toda dificultad, lo cual no 

implica que no debamos pasarlas. 

 

 La Palabra enseña que Elías se enfrentó a los 

sacerdotes de Baal en el monte Carmelo, él los desafió a 

vista de todo el pueblo a levantar altares e invocar a su dios. 

Pasadas las horas, Elías se burlaba de ellos, y les decía: 

¡Griten más fuerte! ¿No dicen que Baal es dios? A lo mejor 

está pensando, o salió de viaje; quizás fue al baño. ¡Tal vez 

está dormido y tienen que despertarlo! Los profetas de Baal 
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gritaban fuerte. Se cortaban a sí mismos con cuchillos hasta 

que les salía sangre, pues así acostumbraban hacerlo en sus 

cultos, pero pasó el mediodía, y ellos seguían gritando y 

saltando como locos sin resultados. Por fin llegó la hora 

acordada para quemar el toro, pero no se oyó ninguna voz. 

Nadie escuchó ni contestó nada, solo quedó la evidencia de 

un dios inexistente. 

 

 Luego llegó el turno de Elías. Tomó doce piedras, 

una por cada tribu de Israel y construyó el altar. Luego hizo 

una zanja alrededor del altar. Entonces Elías le dijo a la 

gente: “Llenen cuatro cántaros con agua y mojen por 

completo el toro y la leña”. Ellos lo hicieron así y Elías les 

dijo: “Háganlo otra vez”. Ellos echaron nuevamente agua 

sobre el animal y la leña, y Elías les pidió que hicieran lo 

mismo por tercera vez. El agua corrió alrededor del altar y 

llenó la zanja. Cuando llegó el momento de quemar el toro, 

el profeta Elías se acercó e invocó a Dios diciendo: ¡Dios 

de Abraham, de Isaac y de Jacob! Haz que hoy todos sepan 

que tú eres el Dios de Israel y que yo soy tu servidor, y que 

he hecho todo esto porque tú me lo has pedido… 

Contéstame, mi Dios; contéstame para que este pueblo sepa 

que tú eres Dios, y que deseas que ellos se vuelvan a ti...”  

 

 En ese momento, Dios mandó fuego, y quemó el toro, 

la leña y hasta las piedras y el polvo. ¡También el agua que 

estaba en la zanja se evaporó! Cuando todo el pueblo vio 

eso, se inclinó hasta tocar el suelo con su frente y dijo: ¡El 



 
26 

 

Dios de Israel es el Dios verdadero! ¡Él es el Dios 

verdadero! 

 

 Cómo vemos en esta hermosa historia, nuestro Dios 

no duerme como los dioses falsos, nuestro Dios siempre 

escucha y siempre actúa como Soberanamente determina 

hacer. Él conoce todas las cosas, si alguna prueba debemos 

enfrentar en la vida, tenemos la garantía de que Él siempre 

está. 

 

 Cuando una persona camina sin reconocer a Dios en 

su vida, seguramente pasará muchas adversidades y 

dolores, pero Dios no se meterá en ellas. El Señor no evitó 

que Adán comiera la fruta, ni evitará que alguien tome 

malas decisiones, aunque advierte claramente en Su Palabra 

que no buscar su voluntad puede traer grandes 

consecuencias. 

 

 Nuestras decisiones personales son como detonantes 

que pueden desencadenar cosas buenas o cosas malas. En 

realidad, cuando una persona camina sin Dios, no tiene a 

quién consultar, entonces determina hacer cosas conforme 

a su parecer, pero luego puede que sufra el resultado de esas 

decisiones. 

 

 Debo aclarar que en la vida sin Dios, no todas las 

decisiones son malas, pues encontramos gente que ha hecho 

buenos negocios, ha edificado hermosas obras, ha ganado 
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duras batallas, ha desarrollados grandes inventos, pero aun 

así, su desconexión con Dios, le impide avanzar al 

verdadero propósito en Cristo y sin propósito se pueden 

hacer cosas, pero no caminar en victoria.  

 

“Hay camino que al hombre le parece derecho,  

pero al final, es camino de muerte” 

Proverbios 14:12 

 

 Por otra parte, los que caminamos con el Señor, ya 

no andamos desorientados, y sin brújula, tenemos a Dios a 

quién preguntarle todas las cosas, no hacemos lo que se nos 

ocurre, sino lo que Dios nos guía a hacer.  Esto no nos 

vuelve infalibles, porque Dios no nos dice todo, pero nos 

convierte en personas que podemos transitar la vida en el 

camino correcto, en la verdad absoluta y en la vida que es 

Cristo. 

 

 Los cristianos tenemos la libertad de hacer lo bueno 

o la libertad de hacer lo malo, el tema es que aprendimos 

que lo malo, en realidad no es el resultado de una libertad, 

sino de una cautividad pensante, por eso elegimos ser libres 

haciendo la voluntad de Dios, porque esa es la pura verdad. 

 

 Seamos o no cristianos, vivimos en un sistema 

imperfecto de maldad y de muerte, por lo que a todos nos 

va a pasar en algún momento que seamos afectados por el 

dolor, pero recuerde que en el Señor, dolor no es fracaso. 
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 Su presencia es nuestra victoria, el rey David escribió 

en el Salmo 23: “Aunque andemos por un valle de sombra 

y de muerte, no debemos temer, porque Su vara y su callado 

nos infundirá aliento…” con esto no quiso enseñarnos que 

nada nos pasaría, sino que pase lo que nos pase o por más 

oscuro que sea el valle del dolor, Dios siempre estará ahí. 

 

 Esto es un misterio del verdadero amor, porque Dios 

podría sacarnos de manera inmediata, sin embargo en lugar 

de sacarnos del valle, camina con nosotros, a la vez que nos 

da aliento y fortaleza. 

 

“Aderezas mesa delante de mí en presencia de mis 

angustiadores; Unges mi cabeza con aceite;  

mi copa está rebosando. Ciertamente el bien  

y la misericordia me seguirán todos los días de mi vida,  

 Y en la casa de Jehová moraré por largos días” 

Salmo 23:5 y 6 

 

 Acá es donde vamos a ver claramente que dolor no 

es fracaso. David describió el valle de sombra, como el 

dolor en compañía de Dios y no pasó por alto este fabuloso 

detalle. Mientras que Dios nos acompaña y nos alienta en 

el valle del dolor, prepara mesa de vitoria ante aquellos que 

nos escarnecen, aquellos que se burlan o aquellos que nos 

critican por nuestro pesar. También se encargó de describir 

una unción derramada por caminar creyendo. 
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 El Salmo 23 no fue un Salmo escrito para motivar, 

sino para revelar que dolor no es fracaso. David concluyó 

que el bien, la misericordia y la vida eterna, siguen los pasos 

de aquellos que pueden atravesar con fe toda prueba de 

dolor, es como si la gran recompensa no espera en una meta, 

sino que sigue nuestros pasos cuando podemos avanzar. 

 

 Cuando Abraham tuvo que subir al monte de sombra 

y de muerte llamado Moriah, lo hizo con su corazón 

quebrantado de dolor, porque debía matar a su propio hijo, 

a quién amaba con todo su corazón, sin embargo dice la 

Palabra que al final del proceso había un carnero a sus 

espaldas enganchado en un zarzal.  

 

 Sabemos que Dios estuvo todo el tiempo con 

Abraham, pero además vemos que dolor no es fracaso, 

porque fue promocionado como padre de la fe, se desató 

sobre él y toda su familia la capacidad de fructificar, dice al 

final del capítulo que algún tiempo después, alguien fue a 

decirle a Abraham: Tu cuñada Milcá y tu hermano Nacor 

ya tienen ocho hijos. Además, Nacor tuvo cuatro hijos con 

Reúma, su segunda esposa, esto no es casualidad, porque si 

un hijo de Dios pasa una prueba de fe y es aprobado, 

automáticamente todo su entorno se beneficiará. 

 

 Veamos también que Abraham supo que estaba ante 

el cumplimiento de todas las promesa de Dios, cuando 

encontró a sus espaldas un carnero. No dice que Abraham 
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caminó y esquivó un carnero dejándolo a sus espaldas, sino 

que de pronto el carnero estaba ahí. Amados, cuando 

caminamos en fe en el valle o en el monte del dolor, siempre 

habrá provisión, promoción y victoria.    

 

“Y nos gloriamos en la esperanza de la gloria de Dios.  

Y no sólo esto, sino que también nos gloriamos en las 

tribulaciones, sabiendo que la tribulación produce 

paciencia; y la paciencia, prueba; y la prueba, 

esperanza; y la esperanza no avergüenza; porque el 

amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones 

por el Espíritu Santo que nos fue dado” 

Romanos 5:2 al 5 

 

 La vida del apóstol Pablo fue realmente 

extraordinaria, porque tuvo contrastes muy marcados y esos 

contrastes nos dan lecciones de un valor incalculable. Pablo 

fue un hombre de gran revelación, no solo porque el Señor 

le permitió una visita al tercer cielo, sino porque vivió 

aflicciones tremendas y fue un claro ejemplo de cómo 

enfrentarlas. 

 

 Pablo no trató en ningún momento en disimular sus 

pruebas, al contrario, las relató claramente, sin embargo eso 

no lo muestra como alguien que fracasó por el dolor, al 

contrario, nos muestra que aun su fortaleza estuvo fundada 

en la debilidad y que dicha debilidad, fue el medio para la 

manifestación del poder de Dios. 
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 Cuando Pablo sufrió un naufragio dijo que todos los 

que estaban en el barco, habían llegado a perder la 

esperanza de vivir, eso nos deja en claro que la situación 

seguramente fue terrible, sin embargo Dios le mando un 

ángel para decirle que no tuviera miedo, porque no iba a 

morir ninguno. Por supuesto, esto fue así, encallaron en la 

isla de Malta y aferrándose de las rocas pudieron salvarse. 

 

 Pasada la crisis, los habitantes de la isla encendieron 

un fuego para que pudieran calentarse, porque estaba 

lloviendo y hacía mucho frío. En ese momento Pablo había 

recogido leña y la estaba echando al fuego. De repente, una 

serpiente salió huyendo del fuego y le mordió la mano. 

Cuando los que vivían en la isla viero la serpiente colgada 

de la mano de Pablo, dijeron: “Este hombre debe ser un 

asesino porque, aunque se salvó de morir ahogado en el 

mar, la diosa de la justicia no lo deja vivir…”  

 Pero en ese momento Pablo arrojó la serpiente al 

fuego, mientras que todos esperaban que Pablo se hinchara, 

o que cayera muerto en cualquier momento, pero se 

cansaron de esperar, porque a Pablo no le pasaba nada. 

Entonces los nativos cambiaron de idea y pensaron que 

Pablo era algo así como un dios. 

 

 Esta fue una de esas cosas raras que Dios permite 

porque, en lugar de que a Pablo, todo le salga bien, gracias 

a que todo le salió mal, pudo predicar el evangelio a los de 
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la isla y Dios fue glorificado. Un claro ejemplo de que dolor 

con Dios nunca es fracaso. 

 

 Si podemos seguir adelante a pesar de la adversidad, 

podremos engrandecer y glorificar el nombre del Señor. 

Pablo fue encarcelado, azotado, apedreado, abandonado por 

hermanos que lo traicionaron, sufrió necesidades 

económicas, problemas de salud, realmente vivió de todo, 

sin embargo su fe nunca menguó. Por el contrario Pablo 

alentó a sembrar con esperanza de cosechar la siembra, a 

correr con la esperanza de acabar la carrera, a pelear con el 

objetivo claro de ganar la pelea, porque dolor, nunca es 

fracaso, él mismo escribió: (Romanos 8:28 al 37 VLS) 

 

  “Sabemos que Dios va preparando todo para el bien 

de los que lo aman, es decir, de los que Él ha llamado de 

acuerdo con su plan. Desde el principio, Dios ya sabía a 

quiénes iba a elegir, y ya había decidido que fueran 

semejantes a su Hijo, para que este sea el Hijo mayor. A 

los que Él ya había elegido, los llamó; y a los que llamó 

también los aceptó; y a los que aceptó les dio un lugar de 

honor. Sólo nos queda decir que, si Dios está de nuestra 

parte, nadie podrá estar en contra de nosotros. Dios no 

nos negó ni siquiera a su propio Hijo, sino que lo entregó 

por nosotros, así que también nos dará junto con Él todas 

las cosas. ¿Quién puede acusar de algo malo a los que 

Dios ha elegido? ¡Si Dios mismo los ha declarado 

inocentes! ¿Puede alguien castigarlos? ¡De ninguna 
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manera, pues Jesucristo murió por ellos! Es más, 

Jesucristo resucitó, y ahora está a la derecha de Dios, 

rogando por nosotros. ¿Quién podrá separarnos del amor 

de Jesucristo? Nada ni nadie. Ni los problemas, ni los 

sufrimientos, ni las dificultades. Tampoco podrán hacerlo 

el hambre ni el frío, ni los peligros ni la muerte. Como 

dice la Biblia: Por causa tuya nos matan; ¡por ti nos 

tratan siempre como a ovejas para el matadero! En medio 

de todos nuestros problemas, estamos seguros de que 

Jesucristo, quien nos amó, nos dará la victoria total”. 

 

 Pablo sabía, que a Dios no se le había escapado nada 

de su control, que todo lo que le había ocurrido había sido 

el resultado de pruebas necesarias para su promoción, para 

la concreción del propósito eterno y una clara manifestación 

del Reino.  

 

 Si queremos aprender a caminar en la fe, hay cosas 

que Dios va a permitir, lo cual no significa que genere el 

dolor, sino que va a permitir que vivamos cosas en la vida, 

y si nos equivocamos en nuestras decisiones, tendremos que 

pagar las consecuencias, pero lo bueno de todo esto es que 

si caminamos en luz, todas las cosas nos ayudarán a bien y 

seremos más que vencedores, porque dolor con Cristo 

nunca será fracaso. 
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Capítulo tres 
 

 

El motivo de los dolores 
 

 

“Y después de que ustedes hayan sufrido un poco de 

tiempo, Dios mismo, el Dios de toda gracia que los llamó 

a su gloria eterna en Cristo, los restaurará y los hará 

fuertes, firmes y estables” 

1 Pedro 5:10 NVI 

 

 Hay dolores que se producen en nuestra vida por 

causa de personas con las que nos relacionamos, hay 

dolores que lo producen circunstancias o catástrofes 

naturales, hay dolores que los producen los ataques de las 

tinieblas y hay dolores que los producimos nosotros mismos 

por la mala administración de nuestras acciones o palabras.  

 

 También debo mencionar que hay dolores que Dios 

soberanamente determina, recordemos que Jesús fue a la 

cruz en cumplimiento de la voluntad del Padre. Pero solo 

aclaro por ahora, que todo dolor que determina el Padre 

siempre y sin excepción termina en triunfo y no en fracaso. 

Además el Padre no generó ese dolor haciendo pecar a 

Adán, sino como solución a ese lamentable hecho. 
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 Cualquiera sea el dolor, en su dimensión o en su 

forma, siempre hay un motivo por el cual se produce y creo 

que comprender eso, nos puede servir de mucho, tanto para 

evitarlo, como para superarlo, sobre todo teniendo en 

cuenta que algunos de esos dolores son innecesarios.   

 

 La idea de aprender es buscar el motivo de nuestro  

dolor, ya que es una gran pérdida sufrir sin aprender y poder 

hacerlo, implica descubrir la fuente del dolor. En la Biblia 

podemos ver varias tormentas que se levantaron en ciertos 

momentos de la historia. Entendamos tormentas como 

crisis o procesos de dolor que debieron enfrentar.  

 

 Vemos tormentas que envió el Señor, como la que 

azotó el barco en el cual se estaba escapando Jonás. Que en 

lugar de obedecer a Dios e ir hacia Nínive, como le había 

ordenado, se compró un pasaje y se subió a un barco rumbo 

a Tarsis. Los marineros asustados por semejante tormenta, 

interrogaron al profeta que terminó confesando su pecado y 

lo arrojaron al mar para que dicha tormenta se calme. 

 

 Jonás fue tragado por un gran pez y estuvo en proceso 

durante tres días, hasta que fue devuelto a la playa en la que 

debía realizar su misión. Ese proceso de Jonás fue enviado 

por causa de su pecado, el mar solo se calmó cuando fue 

identificado y el pez lo vomitó cuando Jonás aceptó su 

destino correcto. 
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 Esta tormenta fue producida por Dios, pero vemos 

como resultado que los marineros no murieron y el barco 

no se hundió, que Jonás fue procesado, pero su corazón se 

alineó al propósito Divino y eso fue de gran bendición, 

tanto para él, como para los habitantes de Nínive, ya que 

gracias a su predicación, se salvaron más de cien mil 

personas. Como podemos ver claramente, en los dolores 

que Dios permite, no hay fracaso. 

 

 Otra tormenta que podemos citar, es la que se levantó 

cuando Jesús iba en una barca junto a los discípulos. La 

tormenta arremetió contra la nave mientras que Jesús 

dormía tranquilamente y sus discípulos, a pesar de ser 

algunos de ellos expertos pescadores, se asustaron mucho y 

lo despertaron diciendo: Maestro, ¿no tienes cuidado que 

perecemos?  Tal vez lo hicieron recordando las palabras del 

salmista: (Salmo 89:8 y 9) “Tú tienes dominio sobre la 

braveza del mar; cuando se levantan sus ondas, tú las 

sosiegas”. 

 

 El temor los hizo entrar en pánico y perdieron la 

calma. También podemos decir que no perdieron su fe 

totalmente ya que al buscar a Jesús y despertarlo para que 

los salvara expresaban su confianza en que realmente los 

podría ayudar, y por ello Jesús les dice hombres de poca fe. 

Las palabras poca fe, en el griego original provienen de una 

sola expresión, oligópistos y denotan una falta de confianza. 
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La palabra temer se traduce del adjetivo deilós, que también 

puede traducirse como cobarde. 

 

 Esto nos muestra que la fe requiere valentía, confiar 

en Dios implica no dejarse aterrorizar por las dificultades o 

pruebas de la vida y nuestra firme confianza en la 

providencia del Señor, traerá sobre nosotros la paz de Dios 

aun en medio de las peores situaciones.  

 

 Como cristianos todos atravesaremos algunas 

tormentas que amenazaran con destruirnos, pero es 

importante no dejarnos intimidar por ellas. Nuestra 

confianza debe ser firme, nuestra fe debe prevalecer 

creyendo que Dios realizará el milagro a nuestro favor. 

 

          Como todos sabemos, Jesús se puso de pie y 

reprendió la tormenta, lo cual hizo porque fue una tormenta 

diabólica. Si esa tormenta hubiese sido generada por el 

Padre, jamás la hubiese reprendido. Las tormentas del Padre 

no pueden reprenderse y veamos que Jesús en este caso usó 

exactamente las mismas palabras con las que reprendió al 

demonio que le había interrumpido en la sinagoga de 

Capernaum (Marcos 1:25). 

 

 No lo dice la Escritura de manera específica, sin 

embargo creo que esa tormenta fue producida por las 

tinieblas, tratando de que Jesús no pudiera llegar a la costa 

de Gadara, ya que en ese lugar realizaría la liberación más 
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impactante de su ministerio terrenal. Gadara era una de las 

ciudades que formaban "Decápolis" que literalmente 

significa "diez ciudades". En los tiempos de Jesús, aunque 

había judíos esparcidos por toda la región, en general se 

puede decir que era un territorio gentil. La presencia del 

hato de dos mil cerdos que vemos en el pasaje, siendo éste 

un animal prohibido para los judíos, nos recuerda que la 

influencia del paganismo era muy fuerte en esta región. 

 

 Creo que Jesús no enfrentó a un demonio, ya que al 

preguntarle dijeron que eran una legión, creo que esa región 

era gobernada por esas potestades, porque le pidieron a 

Jesús que no los expulse de ese territorio, creo que lo que 

se desató fue mucho más que las cadenas que llevaba ese 

endemoniado, creo que Jesús estaba liberando todo un 

territorio que era históricamente trascendente, recordemos 

que  muchos años atrás en la época de Moisés se había dado 

ese territorio en herencia a la media tribu de Manasés, a la 

de Rubén y a la de Gad, no a los paganos. 

 

 En definitiva, hay tormentas que Dios produce por 

motivos soberanos y hay tormentas que produce Satanás 

como ataques espirituales en territorios que aún están bajo 

su dominio. Así también en nuestra vida, hay dolores que 

se producen por motivos divinos y esos son dolores para 

corrección, perfeccionamiento y promoción. 

 Dios siempre nos librará de toda tormenta, si viene 

de su mano, será una bendición, Él se glorificará y nosotros 
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saldremos mejorados. Si es de las tinieblas, terminaremos 

como vencedores, porque Cristo ya venció a todo 

principado, a toda potestad, a todo decreto que nos era 

contrario y los exhibió públicamente en su desfile triunfal.  

 

 Ante estos ataques, no debemos ser pasivos. El Señor 

nos ha dado toda autoridad contra toda maldad, contra todo 

principado, potestad y gobernador de las tinieblas, contra 

huestes espiritual que opera en las regiones celestes. 

Debemos vestirnos con las armas de la luz y fortalecernos 

en el Señor, avanzando hacia la victoria con fe. Recuerde 

que esos dolores nunca serán fracaso.  

 

 Cuando sufrimos algún dolor, es una ocasión 

excelente para darnos cuenta que Jesucristo también 

soportó un tremendo dolor emocional y físico en nuestro 

nombre. No hay dolor que pudiera aproximarse a los 

terribles acontecimientos de la crucifixión de Jesucristo, y 

Él sufrió ese dolor voluntariamente para redimirnos y 

glorificar a su Padre.  

 

 Él sufrió el dolor de las tinieblas que se levantaron 

contra su vida y el dolor de caminar en la voluntad del Padre 

por un valle de sombra que lo llevó a la cruz. Jesús terminó 

venciendo a las tinieblas con las armas de la luz y terminó 

sentado en el Trono, con un nombre sobre todo nombre, por 

causa de su obediencia al Padre. 
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 Leamos atentamente Isaías 53:1 al 12 y aprendamos 

del maestro de los maestros, Jesucristo: 

 

 “¿Quién ha creído a nuestro anuncio? ¿Y sobre 

quién se ha manifestado el brazo de Jehová? Subirá cual 

renuevo delante de Él, y como raíz de tierra seca, no hay 

parecer en Él, ni hermosura, le veremos, más sin atractivo 

para que le deseemos. Despreciado y desechado entre los 

hombres, varón de dolores, experimentado en quebranto, 

y  como que escondimos de Él el rostro, fue 

menospreciado, y no lo estimamos. Ciertamente llevó Él 

nuestras enfermedades, y sufrió nuestros dolores, y 

nosotros le tuvimos por azotado, por herido de Dios y 

abatido. Mas Él herido fue por nuestras rebeliones, 

molido por nuestros pecados, el castigo de nuestra paz fue 

sobre Él, y por su llaga fuimos nosotros curados. Todos 

nosotros nos descarriamos como ovejas, cada cual se 

apartó por su camino, más Jehová cargó en Él el pecado 

de todos nosotros. Angustiado Él, afligido, no abrió su 

boca, como cordero fue llevado al matadero, y como oveja 

delante de sus trasquiladores, enmudeció, y no abrió su 

boca. Por cárcel y por juicio fue quitado, y su generación 

¿quién la contará? Porque fue cortado de la tierra de los 

vivientes, y por la rebelión de mí pueblo fue herido. Y se 

dispuso con los impíos su sepultura, mas con los ricos fue 

en su muerte, aunque nunca hizo maldad, ni hubo engaño 

en su boca. Con todo eso, Jehová quiso quebrantarlo, 

sujetándole a padecimiento. Cuando haya puesto su vida 
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en expiación por el pecado, verá linaje, vivirá por largos 

días, y la voluntad de Jehová será en su mano prosperada. 

Verá el fruto de la aflicción de su alma, y quedará 

satisfecho, por su conocimiento justificará mi siervo justo 

a muchos, y llevará las iniquidades de ellos. Por tanto, yo 

le daré parte con los grandes, y con los fuertes repartirá 

despojos, por cuanto derramó su vida hasta la muerte, y 

fue contado con los pecadores, habiendo Él llevado el 

pecado de muchos, y orado por los transgresores”. 

 

 Este tremendo pasaje de Isaías, nos muestra que hay 

un motivo para el dolor que enfrentó Jesús. Cuando el Padre 

determina que Su Hijo venga a la tierra, y el hijo acepta el 

plan de redención, podemos decir que a partir de ese 

momento comenzaron los dolores. Eso no tomó por 

sorpresa a Jesús, Él sabía lo que estaba asumiendo y lo que 

había de enfrentar, pero sin dudas su amor era más fuerte. 

 

 Estamos aprendiendo que el dolor que padeció Jesús, 

no fue un dolor porque sí, había un motivo, el motivo de ese 

dolor era un propósito de parte del Padre y de su eterno 

amor. Ese dolor era necesario para traer orden  a todas las 

cosas, sin embargo poner en orden las cosas puede causar 

mucho dolor, sin embargo también vemos que vale la pena 

hacerlo. 

 

 Siempre vendrán dolores a nuestra vida, y son 

dolores que podemos aprovechar para ordenar las cosas. Tal 
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vez no pasaremos dolores como los de Jesús, Él consumó 

todas las cosas, pero mientras avancemos en nuestro 

peregrinar, también sufriremos con Él. 

 

“Si somos muertos con Él, también viviremos con Él;  

Si sufrimos, también reinaremos con Él”  

2 Timoteo 2:11 y 12   

 

 Pablo supo de ese sufrimiento necesario y enseñó a 

la iglesia de los Colosenses diciendo: 

 

“Ahora me gozo en lo que padezco por vosotros, y 

cumplo en mi carne lo que falta de las aflicciones de 

Cristo por su cuerpo, que es la iglesia” 

Colosenses 1:24 

 

 Hay motivos por los cuales fue necesario algunos 

padecimientos a Pablo, a los demás apóstoles, a los 

hermanos de la iglesia, desde el primer siglo, hasta hoy 

mismo, sin embargo, ninguno de ellos, ni de nosotros 

sufriremos como lo hizo Jesucristo. 

 

 Él sufrió, pero lo hizo por nosotros, Él aceptó su 

dolor,  aceptó que iba a sufrir, que lo iban a traicionar sus 

amigos, que iba a ser golpeado, que le iban a pegar con un 

látigo de tres puntas en la espalda y que iban a rasgar su 

carne, que le iban a poner una corona de espinas, que le iban 

a pegar con un palo en la cara, y que le iban a arrancar su 
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barba, pero Él estuvo dispuesto a sufrir todo eso por 

nosotros. Su motivo fue el amor y ese es nuestro ejemplo. 

 

 Por eso la palabra dice que fue varón de dolores, 

porque cargó nuestros dolores, fue experimentado en 

quebranto, porque lo experimentó desde su nacimiento 

hasta en la Cruz, pero había un motivo conmovedor para su 

dolor y fue el amor. No creo que haya un motivo que 

justifique más al dolor, que el amor verdadero. 

 

 Conozco historias de personas que por amor, 

afrontaron peligros, aceptaron traiciones, entregaron sus 

bienes o dieron órganos de sus propios cuerpos, en favor de 

un ser amado. Hay muchos motivos que pueden producir 

dolor pero el único que merece aceptación y aun 

admiración, es el amor.   

 

 Cuando nos toque superar un dolor, debemos tener 

en claro los motivos del mismo. Porque si el motivo es 

correcto, siempre habrá fortaleza para seguir adelante hasta 

la victoria.  

 Si queremos glorificar a Dios, debemos salir de toda 

auto compasión, debemos dejar de echar culpas a terceros, 

debemos dejar de murmurar o lamentarnos continuamente, 

la debilidad que produce el dolor, perfeccionará el poder de 

Dios en nosotros y el gozo espiritual será nuestra fortaleza. 
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 Cuando Jesús fue a la cruz no fue culpable, pero Él 

no se quejó, sino que se hizo responsable, y terminó 

manifestando su amor y justificando incluso a los mismos 

que le estaban provocando el dolor con las traiciones, las 

burlas y las torturas. 

 

 Puede que nosotros en esta tierra nos encontremos 

muchas veces, sufriendo circunstancias que no son nuestra 

culpa. Hoy vivimos en una sociedad cubierta de tinieblas, 

hoy sufrimos gobiernos corruptos, hoy podemos llegar a 

sufrir deslealtades, estafas, robos, falta de trabajo o recursos 

y todo eso nos va a doler, nos va a indignar, puede que todo 

sea injusto, el sistema en el que vivimos es injusto, pero un 

día saldrá el sol de justicia y el Reino se manifestará en toda 

la tierra. ¡Esa es nuestra esperanza! 

 

 Cuando conocemos los motivos, veremos que ante 

todo dolor de un cristiano, siempre habrá una solución. 

Nuca debemos pensar en abandonar, nunca jamás debemos 

evaluar la posibilidad de quitarnos la vida. No es una opción 

quedarnos parados en el camino y mucho menos volver 

atrás. Nunca piense en apartarse de la iglesia, o poner en 

dudas el amor de Dios. Ante todo dolor puedo decirle que: 

No se rinda… No se rinda… ¡Jamás se rinda...! 

 

 Debemos procurar que si la vida nos pega una 

violenta patada, esa patada nos tire para adelante, pero 

nunca para atrás. Por eso es necesario encontrar el motivo 
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de todo dolor, la fuente que lo provoca, sin embargo 

debemos tener la certeza de que todo nos ayudará a bien y 

que toda maldición, se terminará convirtiendo en bendición. 

 

 Puede que usted se esté preguntando ¿Cómo un dolor 

puede convertirse en una bendición? Amado lector, si un 

dolor nos termina perfeccionando, si por un dolor logramos 

producir pérdidas a las tinieblas, si un dolor nos permite 

testificar de nuestra fe, si por un dolor manifestamos el 

amor de Dios, si terminamos siendo luz en medio de tanta 

tiniebla, si alguien puede ver a Cristo a través de nuestra 

abnegada perseverancia, entonces ese dolor puede ser una 

bendición. 

 

“El sufrimiento me hizo bien, porque me enseñó  

a prestar atención a tus decretos.” 

Salmos 119:71 (NTV) 

  

 El problema es cuando el dolor lo provocamos 

nosotros mismos y sin lógico motivo. Cuando lo generamos 

con nuestras malas decisiones, con nuestras malas 

actitudes, con nuestras decisiones fuera de la voluntad de 

Dios, solo nos producirá pérdida.  

 El Señor va a respaldarnos ante toda injusticia, nos 

va a sostener, va a trabajar en nuestro corazón, nos va a 

sacar como mejores personas, vamos a salir aprobados y el 

resultado será bueno, nos puede doler mucho una situación, 

sin embargo terminará siendo algo bueno. Pero si el dolor 



 
46 

 

lo generamos nosotros, por nuestra maldad, su saldo puede 

ser negativo, para nosotros y para nuestro entorno, a menos 

que corrijamos nuestra ruta. 

 

 La palabra traducida "dolor" o alguna forma de ella, 

aparece más de 70 veces en las Escrituras. El primer uso de 

la palabra explica el origen del dolor en el parto: “A la 

mujer dijo: Multiplicaré en gran manera los dolores en 

tus preñeces; con dolor darás a luz los hijos; y tu deseo 

será para tu marido, y él se enseñoreará de ti”. El contexto 

aquí es que Adán y Eva habían pecado y el dolor de parto y 

el dolor de trabajar la tierra eran unas de las consecuencias 

del pecado. Por causa del pecado, toda la tierra fue 

maldecida y la muerte entró como resultado. Así, podemos 

concluir que el dolor es uno de los muchos resultados del 

pecado en el hombre. 

 

 Como vemos, hay muchos motivos diferentes que 

pueden provocarnos dolor, descubrir dichos motivos, puede 

traernos dirección y paz. 

 

 Cuando vamos al médico y debemos hacer un 

estudio, o nos recetan una serie de inyecciones dolorosas,  

quizás nos duela, pero ese dolor es necesario, porque será 

la solución a una enfermedad, o al problema de salud que 

tenemos. 
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 En África hay una tribu de indígenas en la cual los 

hombres se cortan la piel, haciéndose  pequeños tajitos, 

muy doloroso, porque después su piel se parece a la de un 

cocodrilo, sufren terriblemente pero lo hacen por su cultura. 

 

 Cuando vemos a una persona en tratamientos de 

belleza, dietas, gimnasios o incluso cirugías estéticas, 

sabemos que sufren dolores, sin embargo consideran que 

vale la pena y está bien, cada uno determina sus motivos. 

 

 Cuando vemos que alguien se sacrifica estudiando, 

renunciando a placeres o descanso, puede que sufra, sin 

embargo es un motivo apreciado. Cuando alguien se 

sacrifica trabajando, haciendo lo que no le gusta, 

invirtiendo horas, sudor y lágrimas, puede que sea 

angustiante, sin embargo el objetivo que persigue, puede 

llegar a justificar su dolor. 

 

 Al hablar del dolor nos vamos a encontrar cada uno 

evaluando desde dimensiones diferentes, el dolor de otro 

nunca será nuestro dolor, aunque nos traten de explicar su 

esencia. Algunos motivos son externos y otros justificados, 

lo cierto es que dolor es un misterio obligado en esta vida, 

entendamos o no los motivos, por eso necesitamos caminar 

en revelación y a la luz de nuestro conductor, el Espíritu 

Santo. 
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“Cuando venga el Espíritu de verdad, él os guiará a toda 

la verdad; porque no hablará por su propia cuenta, sino 

que hablará todo lo que oyere, y os hará saber las cosas 

que habrán de venir. El me glorificará; porque tomará 

de lo mío, y os lo hará saber” 

Juan 16:13 y 14 
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Capítulo cuatro 

 

 

El misterio llamado dolor 
 

 

 

 

¿Puede alguno comprender la extensión de las nubes,  

o el tronar de su pabellón? 

Job 36:29  

 

 Misterio se define como algo muy difícil de entender, 

algo extraño e inexplicable de comprender o descubrir por 

lo oculto que se encuentra. Así creo que es el dolor para el 

corazón ajeno. Es muy común que la gente diga: “Yo 

entiendo tu dolor… Yo sé lo que estás sintiendo…” Pero 

solo son dichos, es muy poco probable que otros entiendan 

exactamente lo que estamos sintiendo. 

 

 Muchos de nosotros hemos pasado por algún dolor 

provocado por cuestiones sentimentales. Cuando pasamos 

por esos dolores del corazón,  difícilmente somos 

comprendidos. Generalmente a vista de un tercero, la cosa 

nunca parece tan complicada o imposible de superar. 
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 Es muy común que al sufrir esos dolores procuremos 

compartirlo con otros, es posible que busquemos quien nos 

escuche para contarle todo, podemos necesitar un hombro 

para llorar, un pariente, un hermano en la fe, un amigo que 

nos comprenda, pero aunque le expliquemos nuestro dolor 

y lloremos juntos, no van a poder dimensionar nuestro 

sentir. 

 

 Puede que tengamos la extraña sensación de querer 

prestarle por un momento nuestro corazón para que se den 

cuenta de cómo nos sentimos, sin embargo eso es imposible 

y debemos resignarnos, porque hay dolores que solo 

debemos enfrentar nosotros. 

 

 Muy a menudo escondemos nuestro dolor emocional. 

Es como si quisiéramos evitar que otros vean lo débiles o 

vulnerables que somos. Creemos que deberíamos ser 

capaces de resistir y superarlo, pero en ocasiones se nos 

complica, porque en verdad no podemos y está bien, no 

tiene nada de malo, nadie debería pedirnos que corramos 

una maratón con una pierna rota. 

 

 No deberíamos avergonzarnos por sentir un dolor, 

cualquiera sea su motivo, sino que tendría que ser como 

cuando reconocemos que tenemos presión arterial alta o una 

repentina indisposición. Nadie se avergüenza por estar 

enfermo, porque nadie hace eso con intención, solo es una 

víctima. Así también debería ser con los dolores del alma. 
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 El dolor es un misterio, porque lo que nos duele no 

es el dolor. Lo que nos duele es la ausencia, la pérdida, el 

fracaso, el olvido, la traición, la muerte. ¿Cómo explicar lo 

inexplicable? ¿Cómo haría otra persona, para entender lo 

que sentimos, si no ha pasado lo que pasamos? Y si lo ha 

pasado ¿Puede realmente asegurar que siente lo mismo que 

nosotros? 

 

 “Cuando Elcaná presentaba un animal como 

ofrenda, les daba una parte de la carne a Peniná y a sus 

hijos. Pero a Ana le daba la mejor parte porque la amaba 

mucho, a pesar de que Dios no le permitía tener hijos. 

Como Ana no tenía hijos, Peniná se burlaba de ella. Tanto 

la molestaba que Ana lloraba mucho y ni comer quería. 

Todos los años, cuando iban al santuario, Peniná la 

trataba así.  

 En una de esas visitas, Elcaná le preguntó a Ana: 

«¿Por qué lloras? ¿Por qué no comes? ¿Por qué te 

afliges? Para ti, es mejor tenerme a mí que tener muchos 

hijos».  

  Ana dejó de comer, se levantó y se fue a orar al 

santuario. El sacerdote Elí estaba allí, sentado junto a la 

puerta. Ana estaba tan triste que no dejaba de llorar. Por 

eso oró a Dios y le hizo esta promesa: «Dios todopoderoso, 

yo soy tu humilde servidora. Mira lo triste que estoy. Date 

cuenta de lo mucho que sufro; no te olvides de mí. Si me 

das un hijo, yo te lo entregaré para que te sirva sólo a ti 
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todos los días de su vida. Como prueba de que te 

pertenece, nunca se cortará el cabello».  

 Ana oraba a Dios en silencio. Elí la veía mover los 

labios, pero como no escuchaba lo que decía, pensó que 

estaba borracha.  Por eso le dijo: ¿No te da vergüenza 

estar borracha? ¡Deja ya la borrachera! Pero Ana le 

respondió: Señor mío, no crea usted que estoy borracha. 

No he bebido vino ni cerveza. Estoy muy triste, y por eso 

estoy aquí suplicándole a Dios que me responda. Entonces 

Elí le contestó: Vete tranquila, y que el Dios de Israel te 

conceda lo que has pedido.  

1 Samuel 1:4 al 17   

 

 Los libros de 1 y 2 de Samuel contienen algunas de 

las historias más cautivantes de toda la Biblia, hay acción, 

romance, traición, peleas épicas, héroes valientes y temibles 

villanos. Sin embargo no son sólo historias apasionantes, no 

son sólo registros biográficos de los héroes, sus aventuras, 

dolores, penas, peleas y sentimientos contienen profundas 

enseñanzas para nuestra vida. 

 

 Miremos por un momento la historia de Ana, porque 

ella fue una mujer que enfrentó el dolor de su esterilidad y 

en la época que vivió, las mujeres se destacaban por su labor 

de madres, no tener hijos era un gran problema. Si una 

mujer no tenía hijos hablaban a sus espaldas y la criticaban, 

una mujer sin hijos era indigna y despreciada por la 

sociedad. Increíblemente la presión más grande sobre Ana 



 
53 

 

fue Dios mismo, porque dice la Palabra que: “El Señor no 

le había dado hijos” literalmente esos versículos dicen “el 

Señor había cerrado su útero”. Dios era el origen de su 

dolor. 

 

 La otra esposa de Elcana usaba su situación para 

perseguirla y humillarla públicamente y cada momento que 

podía se burlaba de ella, por lo tanto era también 

responsable de generar dolor en el corazón de Ana. 

Finalmente su propio esposo, en lugar de consolarla le 

producía mayor frustración. Sabemos que él amaba a su 

esposa, pero sin dudas sus palabras exponían el problema, 

en lugar de observar su necesidad. 

 

 En resumidas cuentas, Ana fue una mujer bajo mucha 

presión, cada año que subían al templo, que normalmente 

era un tiempo de alegría y fiesta, para Ana era enfrentar la 

dura realidad de que Dios no le había dado hijos. El dolor 

de Ana llegó a ser tan insoportable, que ella ya no podía 

siquiera comer. 

 

 Vemos que nadie parecía comprender el dolor que 

estaba sufriendo Ana. Su rival Penina, parecía no tener 

piedad de ella, su esposo no dimensionaba lo que para ella 

era la situación y Elí siendo sacerdote, en lugar de 

reconocer su aflicción, la confunde con una borracha y Dios 

simplemente parecía ausente a su dolor. 
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 Cuando las personas ven nuestra vida, pueden pensar 

muchas cosas, pero nadie puede comprender exactamente 

lo que sentimos cuando estamos en medio de un dolor. Lo 

peor en realidad no es que no entiendan, sino que opinen 

equivocadamente. 

 

 Es muy fácil opinar livianamente sobre el dolor de 

otra persona y lamentablemente también es muy común que 

eso se haga.  

 

“Con la boca el impío destruye a su prójimo,  

más por el conocimiento los justos serán librados” 

Proverbios 11:9  

 

 Vivimos en un mundo que ama el poder, busca a 

personas poderosas, la fuerza, la capacidad, la energía, el 

éxito. Ana no está entre los poderosos, no está entre los 

fuertes, Ana está entre los desamparados, entre los débiles. 

Su historia nos dice que su situación le trajo dolor, sin 

embargo también vemos que Dios estuvo en todo momento 

al tanto de la situación y que no fue su intención causarle 

dolor, sino producir un milagro que cambiaría el rumbo de 

toda una nación.  

 

 Ana pudo sentirse desamparada, pero en realidad 

¿Cuál es la característica del sentimiento de desamparo? 

Que nos revela nuestra incapacidad, que expone nuestra 

impotencia para controlar los eventos que se producen a 
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nuestro alrededor, que nos hace sentir vulnerables, 

incapaces y débiles. Todo esto no parece muy bueno que 

digamos, sin embargo, ese sentimiento de desamparo que 

produce un gran dolor, nos doblega al único y poderoso 

Dios que puede cambiar nuestra situación. 

 

 Cuando estamos desamparados podemos hacer lo 

que Dios quiere que hagamos. Dios nos ha hecho para 

depender de Él, cuando somos débiles podemos volvernos 

a aquel que ayuda al que no tiene ayuda. ¡Esto lo vemos en 

toda la Biblia! Esto es un misterio, pero es totalmente 

comprobable. El dolor y el quebrantamiento son poder.  

 

“Y me ha dicho: Bástate mi gracia; porque mi poder se 

perfecciona en la debilidad. Por tanto, de buena gana me 

gloriaré más bien en mis debilidades, para que repose 

sobre mí el poder de Cristo. Por lo cual, por amor a 

Cristo me gozo en las debilidades, en afrentas, en 

necesidades, en persecuciones, en angustias; porque 

cuando soy débil, entonces soy fuerte” 

2 Corintios 12:9 y 10 

 

 ¿Por qué motivo el Señor puede cerrar un útero para 

volver a abrirlo después de un proceso? ¿Es eso necesario? 

Claro que sí. Cuando vemos la historia desde la dimensión 

Divina, encontramos que el objetivo de Dios no era causar 

dolor en Ana, sino que ella ya quebrantada por la pena, 

consagrara al servicio de Dios, al hijo que tanto amaba. 
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 Es verdad que injustamente hubo personas que 

hicieron escarnio de ella, pero al final, Dios se glorificó y 

Ana fue honrada y recordada hasta nuestros días como la 

madre de Samuel, el más grande profeta que tuviera la 

nación de Israel en toda su historia. El hombre que ungió a 

Saúl como rey, a David como el sucesor y guió a toda la 

nación para que busquen la voluntad de Dios. 

 

 Sin dudas Ana sufrió y se debe haber preguntado 

muchas veces sobre cuál sería el motivo de su dolor, sin 

embargo, con la historia ya escrita, podemos decir que: “El 

dolor según Dios, es un misterio que nadie comprende y 

que sin embargo abre puertas en los corazones para 

introducir de la dimensión del Espíritu a la dimensión de la 

vida la manifestación del poder que glorifica al Señor y 

ejecuta su propósito”. 

 

“El hombre hace muchos planes, 

pero solo se realiza el propósito divino” 

Proverbios 19:21 

 

 Pocas veces somos comprendidos en el dolor, es muy 

difícil explicar a otras personas lo que sentimos, sin 

embargo, hay alguien que sí puede comprendernos, se llama 

Jesucristo.  La Biblia nunca habla de un Dios que dice 

“ayúdate que yo te estoy mirando” ¡al contrario! El mensaje 

del Evangelio es que nosotros no podemos sin Su obra, el 

Evangelio consiste en un Dios que hace en nosotros lo que 
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es agradable delante de Él, por medio de Jesucristo. 

(Hebreos 13:21) 
 

“En mi angustia, clamé al Señor; sí, oré a mi Dios 

 para pedirle ayuda. Él me oyó desde su santuario; 

 mi clamor llegó a sus oídos.” 

Salmo 18:6 (NTV) 

 

 A veces la gente no entiende nuestro dolor, ni 

siquiera el pastor tiene la capacidad de entendernos, pero en 

realidad no debemos procurar que lo hagan. Cuando 

queremos ser entendidos, nos convertimos en víctimas, en 

necesitados o en débiles incapaces de seguir adelante sin la 

comprensión de otros. Nadie, por más cercano a nosotros 

que sea, tiene la obligación de comprender nuestro dolor, 

nadie... No lo procuremos… 

 

 Si tratamos de explicar nuestro dolor solo nos vamos 

a sentir incomprendidos, si tratamos de manifestarlo 

poniendo cara de dolor para que los demás se den cuenta, 

puede que nos sintamos peor. Solo hagamos como Ana y 

busquemos la única fuente que comprende y puede obrar a 

nuestro favor. Actuemos con Fe y experimentaremos 

milagros que ya están esperando por nosotros. 

 

 Cuando queremos depender de la gente nos vamos a 

volver incomprendidos, cuando de continuo buscamos un 

hombro para llorar, nos vamos a sentir defraudados, pero 
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cuando caminemos con Cristo, sabiendo que Él está 

siempre con nosotros, aun cuando percibimos que en 

ningún momento pareciera apartarse de nosotros,  entonces 

habremos recibido una revelación del misterio llamado 

dolor.  

 

 Dios nos entiende desde adentro, y nosotros vemos y 

tratamos de explicar todo desde afuera. Dios es el único que 

puede producir ganancia con lo que vemos como una 

pérdida. La Biblia dice que todas las cosas nos ayudan a 

bien, cuando otra persona nos dice ya va a pasar, no nos 

sirve, pero cuando el Señor nos dice que no va a pasar por 

pasar, estamos a las puertas del éxito. 

 

 En estos tiempos, más que nunca, debemos vivir en 

la certeza de que Dios está con nosotros, el Espíritu Santo 

nos quiere llevar de victoria en victoria, de poder en poder, 

y de triunfo en triunfo. Otros no nos van a entender, nos 

podrán acompañar, nos podrán escuchar, hasta quizás 

puede que queriendo ayudarnos nos hundan más, porque 

también hay gente que en lugar de acercarnos a Dios, nos 

alejan más de Él, sin embargo nadie excepto el Señor 

comprende los misterios del dolor. 

 

 Solo procure caminar con Dios y con gente de fe, 

ellos nos van a impulsar siempre hacia la victoria. Si 

andamos desanimados nos van a cargar de energía 

espiritual, nos va a animar, nos van a incentivar a la oración, 
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nos van a impulsar al bien, nos recordarán que Jesús está 

con nosotros, que el dolor que podemos estar atravesando 

hoy, mañana será un éxito, no porque Dios va a convertir 

en éxito el dolor en sí, sino porque nuestra vida será 

mejorada, porque seremos fortalecidos, y cuando 

aprendamos la lección, podremos ayudar a otros, y nos 

daremos cuenta que la vida no nos tiró para atrás sino hacia 

adelante, que Dios se glorificó en las buenas y en las malas 

y al final, el Reino se manifestó, porque con Cristo dolor 

nunca es fracaso. 

 

“Bendito el hombre que confía en el Señor, 

y pone su confianza en Él. 

Será como un árbol plantado junto al agua, 

que extiende sus raíces hacia la corriente; 

no teme que llegue el calor, 

y sus hojas están siempre verdes. 

En época de sequía no se angustia, 

y nunca deja de dar fruto” 

Jeremías 17:7-8  NVI 
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Capítulo cinco 

 

 

El dolor y el orden 
 

 

 

 Quisiera plantear en este capítulo que “El desorden 

produce dolor” y por desgracia hoy podemos ver desorden 

por todos lados, por lo que tenemos el gran desafío de 

entender como llevar el orden de Dios para combatir el 

dolor de la humanidad. 

 

 Cuando Adán fue creado, recibió la asignación de 

labrar y cuidar el huerto, dicho huerto era la zona de 

abundancia y bendición, porque era el territorio del Reino. 

Si leemos atentamente el capítulo dos de Génesis, veremos 

que el huerto estaba en el Edén y el Edén estaba lleno de 

abundancia, sin embargo cuando Eva comió de la fruta 

prohibida y le dio a su marido, ambos fueron expulsados de 

la zona de abundancia y terminaron trabajando en un campo 

hostil donde comenzó el dolor. 

 

 El primer uso de la palabra dolor fue cuando Dios le 

dijo a la mujer: “Multiplicaré tus dolores en el parto, y 

darás a luz a tus hijos con dolor. Desearás a tu marido, y 



 
61 

 

él te dominará…”  Al hombre por su parte le dijo: “Maldita 

será la tierra por tu causa; con dolor comerás de ella todos 

los días de tu vida” (Génesis 3:16 y 17).  

 

 El contexto aquí es que Adán y Eva habían pecado y 

el dolor de parto y el dolor de trabajar la tierra eran unas de 

las consecuencias del pecado. Por causa del pecado, toda la 

tierra fue maldecida y la muerte entró como resultado 

(Romanos 5:12). Así, se puede concluir que el dolor es uno 

de los muchos resultados del pecado original. 

 

 En el capítulo tres vemos la caída y en el capítulo 

cuatro, podemos leer como Caín mató a su hermano Abel, 

desatando la primera muerte humana, el primer gran dolor 

que el hombre debió experimentar, la muerte de un hijo 

(Génesis 4:1 al 12). A partir de entonces, toda maldad se 

ha multiplicado hasta nuestros días de manera exponencial, 

lo que evidencia un claro aumento del dolor. Los seres 

humanos nos hemos acostumbrado a convivir con el dolor, 

como si realmente fuera parte del pan nuestro de cada día. 

Sin embargo en el principio no fue así. El diseño original 

de Dios, fue un diseño sin muerte, sin carencias, sin 

catástrofes, sin pérdidas, sin dolor. 

 

“El Señor está cerca del que sufre 

y salva a los que están abatidos” 

Salmo 34:19 BPD 
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 El dolor que sufre el alma, es una emoción común a 

la experiencia humana, y somos testigos del proceso de la 

aflicción a lo largo del relato bíblico. Varios personajes 

bíblicos experimentaron pérdidas y tristezas profundas a 

partir de Adán, podemos mencionar a Job que es como la 

máxima expresión del dolor, a Noemí que perdió a sus 

hijos, a David cuyo primogénito Amnón violó a su hija 

Tamar y que su otro hijo llamado Absalón, lo asesinó para 

vengarse. El mismo que le quitó su reino y violó a sus 

concubinas a vista de todo el pueblo, sin dudas no 

alcanzaría varios libros como este para describir el dolor de 

muchos personajes bíblicos.  

 

 Un paso para vencer el dolor, es tener la perspectiva 

correcta. En primer lugar, debemos reconocer que la 

aflicción es una respuesta natural a la pérdida, siempre que 

hay dolor, es porque algo hemos perdido. Un ser querido, 

una amistad, un bien material que apreciábamos, una 

oportunidad de vida o la salud, siempre hay una pérdida 

detrás del dolor. Recordemos que Eva perdió autoridad y la 

capacidad de parir sin dolor y que Adán perdió el huerto 

donde disfrutaba sin sudor, siempre que haya pérdida de 

algo, habrá dolor manifiesto. 

 

 En segundo lugar, hemos visto que los momentos de 

dolor tienen un propósito. Eclesiastés 7:2 dice, "Mejor es 

ir a la casa del luto que a la casa del banquete; porque 

aquello es el fin de todos los hombres, y el que vive lo 
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pondrá en su corazón". Este versículo implica que la 

aflicción puede ser buena porque puede refrescar nuestra 

perspectiva de la vida.  

 

 En tercer lugar, queremos recordar que los 

sentimientos de tristeza son temporales. "Por la noche 

durará el lloro, y a la mañana vendrá la alegría" (Salmo 

30:5). Hay un fin para la aflicción. El dolor tiene su 

propósito, pero también tiene su límite. ¡El dolor acabará! 

 

“Enjugará Dios toda lágrima de los ojos de ellos; y ya no 

habrá muerte, ni habrá más llanto, ni clamor, ni dolor; 

porque las primeras cosas pasaron” 

Apocalipsis 21:4 

 

 En medio de todo, Dios es fiel. Hay muchas 

escrituras que nos recuerdan la fidelidad de Dios en tiempos 

de dolor. Cuando David se afligió, oró así en el Salmo 56:8: 

"Mis huidas tú has contado; pon mis lágrimas en tu 

redoma; ¿no están ellas en tu libro?" La conmovedora 

imagen de Dios tomando nuestras lágrimas, tiene un gran 

significado. Él ve nuestro dolor y no lo desprecia. 

  

 El Salmo 46:10 nos recuerda que debemos "estar 

quietos" y descansar en el conocimiento de que Él es Dios. 

Él es nuestro refugio (Salmo 91:1 y 2). Él hace que todas 

las cosas obren para el beneficio de aquellos que Él ha 
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llamado (Romanos 8:28). Él nos asegura que no todo está 

perdido, porque con Él, dolor no es fracaso. 

 

 Una parte importante para superar la aflicción, es 

expresársela a Dios. Los Salmos contienen numerosos 

ejemplos de cómo derramar nuestro corazón a Dios. Y si 

prestamos atención, veremos que generalmente los salmos 

nunca terminan donde comenzaron, en muchos de ellos hay 

expresiones de dolor al comienzo, pero casi siempre, 

terminan con gratitud y alabanza. 

 

 Dios nos entiende (Salmo 139:2). Cuando estamos 

en comunión con Él, podemos abrir nuestras mentes a la 

verdad de que Él nos ama, Él es fiel, Él está en control y 

que sabe cómo hacer que las cosas obren para nuestro bien. 

El pecado trajo desorden y el desorden produjo dolor, pero 

Jesucristo vino a restaurar todas las cosas para lo cual 

enfrentó el dolor. 

 

“Y por medio de Él (Cristo) reconciliar consigo todas 

 las cosas, así las que están en la tierra como 

 las que están en los cielos, haciendo la paz  

mediante la sangre de su cruz. 

Y a vosotros también, que erais en otro tiempo 

 extraños y enemigos en vuestra mente, haciendo  

malas obras, ahora os ha reconciliado” 

Colosenses 1:20   
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 Lo que hizo Jesús en definitiva, fue ordenar las cosas, 

por eso estoy expresando que el desorden produjo dolor, sin 

embargo el dolor de Cristo, llevará todo al orden para que 

nunca más suframos dolor eternamente. Por supuesto, 

todavía estamos en el mundo y este sistema de tinieblas que 

operan en nuestros días produce desorden y dolor. 

 

“Estas cosas os he hablado para que en mí tengáis paz. 

En el mundo tendréis aflicción; pero confiad, 

yo he vencido al mundo” 

Juan 16:33 

 

 Si alguien nace en el camino del Señor por causa de 

sus padres, es un bienaventurado, sin embargo los que 

hemos recibido la vida de Cristo años después, vivimos en 

tinieblas, las tinieblas produjeron cautividad y desorden, el 

desorden nos causó mucho dolor. Sin embargo cuando llegó 

a nosotros la vida misma, todo comenzó un proceso 

maravilloso, porque la vida es la luz de los hombres, la luz 

es la verdad y la verdad nos libera, en la libertad todo 

comienza a ser llevado al orden de Dios y ese orden, va 

venciendo el dolor, hasta llevarnos a la plenitud eterna. 

 

 En ese proceso de avance y de vida, el dolor es parte 

de la experiencia de todos por más cristianos y espirituales 

que seamos. Las pérdidas son parte de la vida, y la aflicción 

es una respuesta natural a la pérdida. Pero ahora todo es 

diferente, porque si perdemos a un ser querido, tenemos la 
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certeza de que lo volveremos a ver en la eternidad, si 

perdemos aun nuestra propia vida, morimos en esperanza, 

considerando la muerte como el acceso a una vida mejor. 

 

 Cuando perdemos una oportunidad, sabemos que 

vendrá otra mejor, cuando perdemos un bien material, 

sabemos que no es tan importante, que los volveremos a 

recuperar multiplicados por la restitución, sin embargo 

tampoco la vida pasa por ahí, si perdemos plenitud física, 

sabemos que así ocurrirá con este cuerpo de muerte, pero 

tenemos la esperanza de un cuerpo glorificado que Él nos 

dará. Bueno en definitiva, ahora somos más que vencedores 

y eso lo cambia todo. 

 

 Ahora vivimos en Cristo, y sabemos que Él es lo 

suficientemente fuerte para llevar nuestras cargas, temores 

y frustraciones, ya no estamos solos, podemos entregarle 

nuestro dolor porque Él cuida de nosotros. Podemos 

encontrar consuelo en el Espíritu Santo, nuestro Consolador 

y cada día avanzar de gloria en gloria, porque con Él dolor 

nunca es fracaso.  

 

 Estos conceptos de fe y de verdad, no implican que 

no sintamos dolor, no implica que no podamos llorar o 

expresar nuestra debilidad, el Señor nunca enseñó eso, Él 

recuerda que somos polvo (Salmo 103:14). 

 El Señor se hizo hombre en Jesús, para comprender 

al hombre, para ponerse en sus zapatos y en su piel, Él tuvo 
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compasión de los hombres, por eso hacerse hombre fue la 

expresión de humildad más extraordinaria que pudo tener 

un Dios Todopoderoso. 

 

“El cual, siendo en forma de Dios, no estimó el ser igual 

a Dios como cosa a que aferrarse, sino que se despojó a 

sí mismo, tomando forma de siervo, hecho semejante a 

los hombres; y estando en la condición de hombre, se 

humilló a sí mismo, haciéndose obediente hasta la 

muerte, y muerte de cruz” 

Filipenses 2:6 al 8 

 

 Jesucristo vivió en esta tierra con ciertas 

limitaciones, pero eran limitaciones asumidas 

voluntariamente por Él mismo. En todo tiempo y momento 

continuó siendo Dios. Y no fue menos Dios por ser un 

hombre, sin embargo, se despojó de las prerrogativas de la 

Deidad. 

 

 Él estuvo dispuesto a nacer en un sucio pesebre, y no 

en uno limpio y adornado como es representado en las obras 

y en las postales de Navidad. Estuvo dispuesto a ser criado 

por una inexperta mamá y un supuesto papá con aserrín en 

la cabeza, estuvo dispuesto a ser expatriado para que no lo 

maten y luego ser criado hasta la edad adulta en un pueblo 

pobre llamado Nazaret.  

 Estuvo dispuesto a ser un carpintero desconocido. Él 

podría haber tenido sobre sí, la nube de Gloria del Antiguo 
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Testamento acompañándole en todo el tiempo, sin embargo 

determinó no tenerla, tampoco tuvo una aureola sobre su 

cabeza, como vemos en muchos cuadros que se pintaron 

sobre Él. En apariencia y privilegios, Jesús no era diferente 

a cualquier habitante de la ciudad y padeció los mismos 

temores que cualquiera.  

 

“Y Cristo, en los días de su carne, ofreciendo ruegos y 

súplicas con gran clamor y lágrimas al que le podía 

librar de la muerte, fue oído a causa de su temor 

reverente. Y aunque era Hijo, por lo que padeció 

aprendió la obediencia; y habiendo sido perfeccionado, 

vino a ser autor de eterna salvación” 

Hebreos 5:7 al 9 

 

 Jesús se juntó con toda clase de gente y llegaron a 

decirle: “Amigo de pecadores”, Él comía con ellos, tomaba 

vino y participaba de celebraciones familiares, siempre fue 

cuestionado por los religiosos, sin embargo, era un hombre 

más normal que ellos. 

 

 Jesús en varias ocasiones manifestó sus sentimientos. 

Jesús lloró frente a los muros de Jerusalén por causa de la 

indiferencia de ellos,  también lo hizo en Betania al ver el 

dolor de Marta la hermana de Lázaro, que ya había muerto 

unos días atrás, Jesús fue conmovido por su dolor, y 

también por la muerte de Lázaro. Lo asombroso es que, 

aunque Jesús sabía que Él iba a resucitar a Lázaro de entre 
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los muertos, Él escogió participar del dolor en medio de la 

situación. Jesús es verdaderamente un sumo sacerdote que 

puede "compadecerse de nuestras debilidades" (Hebreos 

4:15). 

  

 La noche en que Judas lo traicionó, tuvo que besarlo 

para que la multitud pudiera comprobar cuál de los hombres 

era el que habían ido a capturar. Él no se destacó de entre 

otros hombres por alguna clase de luz interior o porque 

alguna gloria le rodeara. Él era un ser humano común y 

corriente, pero era Dios manifestado en una cuerpo 

humano, un Dios extraordinario que dejó de lado los 

privilegios de Su Deidad. 

  

 Es por eso que ante el dolor, Dios es el único que 

puede comprendernos con toda plenitud, porque Él se hizo 

hombre y porque como hombre ocupó el lugar de todos 

nosotros. Él cargó sobre sí nuestros pecados, nuestras 

enfermedades, nuestras amarguras, nuestras frustraciones, 

nuestras maldiciones y todos nuestros dolores. Él es el 

único que comprende a profundidad el misterio del dolor. 

 

“Despreciado y desechado entre los hombres, varón de 

dolores, experimentado en quebranto; y como que 

escondimos de él el rostro, fue menospreciado,  

y no lo estimamos. Ciertamente llevó él nuestras 

enfermedades, y sufrió nuestros dolores; y nosotros 
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 le tuvimos por azotado, por herido de Dios y abatido. 

Mas él herido fue por nuestras rebeliones, molido por 

nuestros pecados; el castigo de nuestra paz fue sobre él, 

y por su llaga fuimos nosotros curados. 

Isaías 53:3 al 5 

 

 El dolor que sufrió Cristo, fue un dolor para ordenar, 

ese fue el propósito, era ordenar lo que el hombre había 

desordenado, volver al orden las cosas. Por eso cuando nos 

encontramos con Dios, volvemos al orden nuestra vida y 

cuando el orden llega, se van los dolores del pecado. 

 

 Ahora bien, usted puede estar preguntándose ¿Qué 

ocurre con los dolores que sufrimos los que ya somos 

cristianos? Porque debemos reconocer que también 

sufrimos algunos dolores. Bueno, la diferencia es que los 

dolores del pecado, siempre son el resultado de la injusticia, 

la esclavitud, las tinieblas y el mal. No hay ningún beneficio 

en dichos dolores, por eso debemos salir de ahí. 

 

 Sin embargo cuando padecemos algún dolor por 

causa de la justicia, somos mejorados, impartidos, 

glorificados y recompensados. 

 

“Justicia y juicio son el cimiento de su trono, 

Misericordia y verdad van delante de su rostro” 

Salmo 89:14 
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 Eso significa orden, Dios está sentado sobre el orden, 

Dios es un, Dios de orden, por eso todo dolor que viene a 

nuestra vida, puede venir para provocar orden divino, por 

eso que cuando ante un dolor nos desordenamos, estamos 

haciendo todo lo contrario, de lo que Dios está pretendiendo 

que hagamos. 

 

 Todo dolor que viene a nosotros en Cristo, viene para 

ordenar nuestra vida, no para desordenarla, y curiosamente, 

cuando viene un dolor lo primero que provoca en nosotros 

es desorden, se nos sale todo de control, la forma de actuar, 

la forma de pensar, de trabajar, de hablar, sin embargo todo 

dolor en el plan de Dios, viene para ordenar, no viene para   

desordenar.  

 

 Orden siempre será el cimiento, de los propósitos de 

Dios. Por ejemplo, cuando nuestra economía se nos 

desordenó, para llevarla al orden, vamos a tener que 

restringir algunos gastos, y puede que nos provoque dolor, 

pero la idea no es simplemente sepultar la deuda, la idea es 

sacarnos como personas más sabias, para ministrar nuestras 

finanzas y que nunca más caigamos en escasez. 

 

 Dios está sentado sobre la justicia, y sobre el juicio, 

Dios es orden, no desorden, nosotros en Él vivimos, nos 

movemos y somos, por lo cual no hay fracaso en tal dolor. 
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“Por tanto, no desmayamos; antes aunque este nuestro 

hombre exterior se va desgastando, el interior no 

obstante se renueva de día en día. Porque esta leve 

tribulación momentánea produce en nosotros un cada 

vez más excelente y eterno peso de gloria; no mirando 

nosotros las cosas que se ven, sino las que no se ven; 

pues las cosas que se ven son temporales,  

pero las que no se ven son eternas” 

2 Corintios  4:16 al 18 

 

 Cuando un dolor acecha nuestra vida, debemos 

comprender que Dios se glorificará, que nosotros seremos 

mejorados y al final del proceso, solo encontraremos mayor 

orden en nuestro corazón. 

 

 Por ejemplo: cuando  ordenamos la casa, cuando 

estamos de limpieza general, hay un punto en el que 

tenemos más desorden que antes, todo está desordenado y 

es un lío, pero la idea no es desordenar, sino ordenar y 

limpiar todo. Solo es cuestión de seguir adelante y creer que 

terminado el trabajo, podremos disfrutar la verdadera paz 

de un hogar ordenado. 

 

 Es importante lo que estemos viendo en medio de un 

proceso. Si en medio del desorden producido por una crisis, 

nos detenemos vamos a fracasar, por eso los hijos de Dios, 

no tenemos como opción detenernos y mucho menos 

abandonar. 
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 Supongamos que en el medio de una limpieza 

general, al ver todo revuelto decimos: “Bueno, mejor dejo 

todo así… Ya no soporto este lío…” Es indudable que lo 

peor que podemos hacer es detenernos, aunque sepamos 

que nos queda la peor parte, no debemos detenernos, 

debemos seguir adelante, debemos tener esperanza, nuestra 

fe está siendo probada como el oro y el oro se prueba con 

fuego, por lo tanto debemos seguir, al final de la oscuridad 

nos espera un nuevo amanecer. 

 

“Tenemos también la palabra profética más segura, a la 

cual hacéis bien en estar atentos como a una antorcha 

que alumbra en lugar oscuro, hasta que el día esclarezca 

y el lucero de la mañana salga en vuestros corazones” 

2 Pedro 1:19 

   

 Recuerde que al limpiar nuestro hogar, tenemos 

como objetivo el orden, para eso, algunas cosas debemos 

limpiarlas y ubicarlas en su lugar, mientras que otras cosas 

aunque nos duela, debemos hacer coraje y deshacernos de 

ellas. En muchas ocasiones nos aferramos a cosas 

innecesarias, a recuerdos que causan dolor, sin embargo 

pareciera que los atesoráramos como si fueran de gran 

valor. ¡Ya basta! ¡Deje ir las cosas viejas del pasado, las 

cosas que no sirven y tírelas de una buena vez…! 

 

“De modo que si alguno está en Cristo,  

nueva criatura es; las cosas viejas pasaron; 
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 he aquí todas son hechas nuevas” 

2 Corintios 5:17 

  

 El deseo verdadero de Dios es que en medio de un 

dolor, o de una crisis, saquemos de nuestra vida todo lo que 

no sirve, para buscar un mayor orden, no para volver a 

acomodar todo lo que se desordenó, la idea es que al 

terminar esa crisis, que pasamos, quedemos mejor que 

antes, no igual y mucho menos peor. 

 

 Suele pasar que en una crisis, algunos hermanos se 

desordenan tanto  en sus pensamientos y sentimientos, que 

dicen no voy a ir a la reunión, no quiero hablar con el pastor 

ni con ningún hermano, mejor no voy más a la iglesia, pero 

esos pensamientos solo son el resultado del desorden, 

porque se olvidan que ellos son la iglesia, que no se pueden 

ir de ellos mismos y que los demás no tienen la culpa, que 

si están mal, deben hacer todo lo contrario, deben sacar del 

depósito de su espíritu, toda Palabra que alguna vez se les 

sembró y deben seguir adelante, cuando estamos en crisis 

es cuando más necesitamos de Dios. Es el momento menos 

indicado para abandonar. 

 Con Dios todas las cosas nos ayudan a bien, nada 

puede venir para abatirnos o sepultarnos en dolor,  solo 

vienen para levantarnos en el poder de la fe, vienen para que 

aprendamos a resolver y glorifiquemos a Dios con los 

resultados. 
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“¿No sabéis que los que corren en el estadio, todos a la 

verdad corren, pero uno solo se lleva el premio? Corred 

de tal manera que lo obtengáis. Todo aquel que lucha, 

 de todo se abstiene; ellos, a la verdad, para recibir una 

corona corruptible, pero nosotros, una incorruptible” 

1 Corintios 9:24 
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Capítulo seis 

 

 

El dolor existe 

de verdad 
 

 

“Las lágrimas que derramamos  

cuando sembramos la semilla  

se volverán cantos de alegría  

cuando cosechemos el trigo”  

Salmos 126:5 VLS 

 

 Muchas veces he escuchado entre los hermanos,  

frases como: “Debes tener fe, seguramente Dios tiene algo 

grande para tu vida…” “No llores, esto simplemente 

pasará…” “Trata de ignorar esta situación y listo… Dios te 

dará fortaleza…” Sin dudas creo son palabras de bien, 

porque son palabras cargadas de buenas intenciones, 

palabras que buscan impulsarnos en la fe, pero no podemos 

mentirnos en algunas cosas, si somos gente de fe, debemos 

interpretar la vida con la verdad de lo que nos está 

ocurriendo, ignorar un problema no es resolverlo, ni 

superarlo con sabiduría. 

 Yo no determiné escribir este libro para enseñar a 

ignorar los dolores diciendo solamente que vamos a 
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triunfar. No ha sido mi idea, ni es mi idea del dolor. Yo he 

sido pastor por varios años y si bien mi enfoque ministerial 

obedece más a la enseñanza, he tratado con muchos 

hermanos en crisis, de hecho también he sufrido varias 

crisis y les escribiré sobre ellas. Por eso no propongo 

ignorar una situación, sino poder ver dicha situación a la 

manera de Dios, para superarla en la vida de Cristo. 

 

 Debemos reconocer que hay cosas que nunca van a 

ser igual que después de algunos problemas, conseguir 

orden o ser mejorados interiormente, no significa que todo 

estará igual o mejor externamente, para que vamos a 

mentirnos al respecto.  

 

 Es liviano decir que Job recuperó el doble de cosas 

que perdió en su crisis familiar, porque Job llegó a tener 

catorce hijos y tres hijas hermosas (Job 42:13), pero no 

podemos olvidar que anteriormente había perdido siete 

hijos y tres hijas que amaba profundamente (Job 1:2). 

Recordemos esto: “Todavía estaba hablando ese hombre 

cuando un cuarto mensajero llegó y le dijo a Job: Todos sus 

hijos estaban celebrando una fiesta en casa de su hijo 

mayor. De repente, vino un fuerte viento del desierto y 

derribó la casa. ¡Todos sus hijos murieron aplastados! ¡Sólo 

yo pude escapar para darle la noticia! En cuanto Job oyó 

esto, se puso de pie y rompió su ropa en señal de dolor; 

luego se rasuró la cabeza y se inclinó hasta el suelo para 

adorar a Dios. (Job 1:18 al 20) 
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 ¿Acaso es posible para ese hombre, que después de 

vivir semejante dolor, sumado a todo lo que perdió, los 

bienes materiales, el ganado y su salud, su vida haya 

quedado igual que antes? Puede que su salud quedara 

intacta o que aún se sintiera mejor que antes, puede que 

recuperara todo el ganado y los bienes, incluso llegó a tener 

más que antes de la crisis, sin embargo ¿Podemos decir que 

al tener más hijos, terminó igual que antes? ¿Es posible que 

haya reemplazado a los hijos muertos con unos nuevos?  

 

 Si una madre sufrió la pérdida de un hijo ¿Le diremos 

que no importa, que Dios le dará otro? ¿Acaso le diremos: 

Lo mejor está por venir? No, seguramente no, porque hay 

cosas que pasaron, pero se quedarán con nosotros por 

siempre, en nuestra retina, en nuestro corazón. Son como 

una herida que puede dejar de sangrar, una herida que ya no 

tiene infección, pero que sin embargo, por siempre y para 

siempre dejó una fea cicatriz, que tal vez ya no duela tanto, 

pero siempre nos hará recordar. Sin dudas, hay dolores que 

no se pueden, ni se deben ignorar, hacerlo no es sabio, 

aconsejarlo tampoco. 

 

 La Biblia relata los dolores de Jesucristo en la cruz 

del Calvario y es casi imposible imaginar todo lo que sufrió, 

pero al final del dolor, después de la muerte y la 

resurrección, aun con un cuerpo glorificado, Jesucristo 
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determinó conservar sus heridas, para recordar por siempre 

el dolor de su inigualable amor. 

 

 Dios tiene para nosotros un propósito, debemos 

avanzar a Él con sabiduría, la palabra liviana, el ignorar una 

situación nunca serán el resultado de la sabiduría. Por el 

contrario es como una triste mentira, porque en lugar de 

impulsarnos  en la fe, tratamos de infundirnos entusiasmo 

para seguir un poco más. Sin embargo el entusiasmo no 

genera fe, la revelación si lo hace. 

 

 Si en un accidente, vemos a una persona atrapada 

entre los restos retorcidos de un automóvil que comienza a 

ser envuelto por las llamas, si esa persona comienza a 

gritarnos, a pedirnos ayuda y a decirnos que por favor la 

saquemos de ahí ¿Qué le diríamos? ¿Qué no se preocupe? 

¿Que ignore el fuego? ¿Que tenga fe? ¿Que no llore o que 

todo eso pasará?  

 

 Debemos asumir que hay dolores y dolores. En 

algunas ocasiones, como en un diagnostico terminal o en la 

pérdida de un ser querido, que no debemos decir nada, no 

podemos ayudar, no está esperando Dios que lo intentemos, 

solo debemos acompañar a esa persona, de la mejor manera, 

con ánimo espiritual y determinado, con silencios sabios y 

con amor, procurando que el Espíritu Santo, que es el 

consolador, imparta a esa persona, tan solo con nuestro 

abrazo y nuestra presencia. 
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“Gozaos con los que se gozan;  

llorad con los que lloran”  

Romanos 12:15   

 

  Cuando la persona comienza a transitar el dolor, 

cuando comienza a digerir su realidad, entonces sí, puede 

que sean necesarias las palabras ungidas y sabias, 

procurando seguir siendo canales del Espíritu impartirle 

consuelo y dirección. 

 

 Todo tiene un tiempo en la vida y debemos encontrar 

nuestro justo lugar. Así mismo, cuando somos 

protagonistas del dolor, no debemos permitir que 

cualquiera nos hable palabras necias o subestime nuestro 

dolor, tenemos derecho a sentirlo, tenemos derecho a llorar 

como Jesús lloró, tenemos derecho a expresar nuestro dolor 

y nadie tiene el derecho de impedirlo. El sabio Salomón 

dijo: 

 

“En esta vida todo tiene su momento; hay un tiempo 

para todo: Hoy nacemos, mañana morimos; 

 hoy plantamos, mañana cosechamos; 

 hoy herimos, mañana curamos; hoy destruimos, 

mañana edificamos; hoy lloramos, mañana reímos; 

hoy guardamos luto, mañana bailamos de gusto 

Eclesiastés 3.1 al 4 VLS 
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 Si alguien está sufriendo los embates de la edad, las 

limitaciones, los achaques, o los dolores de una enfermedad 

terminal ¿Qué le vamos a decir? ¿Que no se preocupe? 

¿Que lo mejor está por delante? Es verdad que en la muerte 

Dios nos dará un cuerpo nuevo, sin embargo, el que está 

viviendo el dolor de la vejez o una enfermedad terminal, 

debe ser acompañado, no cuestionado y muchos menos 

procurar que ignore su realidad, eso no es sabio.  

 

 Nunca más van a tener veinte años, ni van a recuperar 

oportunidades, sin embargo eso puede ser asimilado con 

bienestar. Tal vez pueda estar pensando que si un hermano 

está enfermo solo debemos hablarle sanidad, pero yo he 

visto a hermanos enfermos recibir palabras y palabras y 

oraciones y visitas y esperanzas y los he visto partir sin 

comprender qué pasó.  

 

 Pareciera que no sabemos prepararnos para la 

muerte. Muerte, que al final es nuestra esperanza, es como 

si solo pudiéramos pelear contra ella, es como si fuera una 

verdadera desgracia de la que debemos escapar y eso no es 

sabio. Al final todos vamos a morir y Gloria a Dios por 

eso… 

 Pablo en sus escritos, no nos enseña a ignorar la 

realidad, sino a enfocarnos en la verdad eterna a través de 

la revelación, pero recuerde, eso que para nosotros puede 

ser una lógica sencilla, para el que está viviendo la 

situación, puede ser todo un proceso, no debemos 
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subestimar tal condición, sino apelar a la soberana obra del 

Espíritu Santo.  

 

 Debemos ayudarlos poco a poco, impartiendo con 

sabiduría toda la verdad eterna. Con la verdad podremos 

liberarlos de todo temor, hasta que vean por revelación y 

vivan por la fe, la esperanza del maravilloso evangelio del 

Reino eterno. Debemos prepararlos y prepararnos para que 

al llegar la hora de la partida, no estemos en crisis, sino que 

hayamos asimilado toda la verdad en amor. 

 

“Por eso no nos desanimamos. Aunque nuestro cuerpo 

se va gastando, nuestro espíritu va cobrando más fuerza. 

Las dificultades que tenemos son pequeñas, y no van a 

durar siempre. Pero, gracias a ellas, Dios nos llenará de 

la gloria que dura para siempre: una gloria grande y 

maravillosa. Porque nosotros no nos preocupamos por lo 

que nos pasa en esta vida, que pronto acabará. Al 

contrario, nos preocupamos por lo que nos pasará en la 

vida que tendremos en el cielo. Ahora no sabemos cómo 

será esa vida. Lo que sí sabemos es que será eterna. 

2 Corintios 4:16 al 18 VLS 

 

 Dios no necesita fantasías, ilusiones o falsas 

esperanzas, Jesús le dijo a sus discípulos: “Puede que les 

duela, pero algunos de ustedes deberán entregar su vida por 

mí, pero aun así yo les digo, niéguense a sí mismos, tomen 
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la cruz  y síganme, porque yo necesito gente valiente, gente 

que sepa afrontar el dolor…” 

 

 Algún día vamos a enfrentar una pérdida, algún día 

sufriremos un dolor, algún día sufriremos un revés de 

alguien que nos jugó una mala pasada, pero Dios está 

buscando gente que no retroceda por ninguna causa, gente 

que no solo espere lo mejor, sino que aunque venga lo feo, 

sea un temporal, un golpe de estado, un terremoto, una feroz 

persecución, no ignore la verdad, gente que sepa que a 

veces es necesario sufrir, que a veces es necesario perder, 

que se puede llorar, que se puede quejar de dolor, pero con 

la certeza de que pérdida y dolor no son fracaso.    

 

“Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor 

Jesucristo, Padre de misericordias y Dios de toda 

consolación, quien nos consuela en todas nuestras 

tribulaciones, para que también nosotros podamos 

consolar a los que están sufriendo, por medio  

de la consolación con que nosotros  

somos consolados por Dios” 

2 Corintios 1:3 al 4 

 

 Mientras tengamos aliento de vida en nuestro ser 

debemos seguir adelante, no debemos claudicar, debemos 

vivir con la certeza de que a Cristo no lo abandonamos por 

nada, tenemos un propósito en la tierra, y Dios sabe lo que 

conviene para nuestra vida, si es con dolor cantaremos 
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alabanza, si es con pérdidas glorificaremos su nombre, 

porque Él nunca perdió ni perderá el control de nuestra 

vida. Solo debemos saber que estuvo, está y estará con 

nosotros, todos los días, hasta el fin del mundo. (Mateo 

28:20) 

 

 

 Llegará el día que cantaremos, con la plenitud de la 

verdadera felicidad, delante de Su presencia. Hoy seguimos 

caminando, tal vez con alguna ausencia, con alguna 

necesidad, con algún dolor, pero llegará el día que 

estaremos ante Él y lo miraremos cara a cara tal como es y 

tal vez ese día nos demos cuenta  de algunas cosas que no 

pudimos comprender antes. Créame que si no renegamos en 

el dolor, si no lo negamos, si no lo dejamos en el momento 

de crisis, Él nos recompensará. 

 

 Hay algo de lo que podemos estar seguros, es que el 

Señor es fiel, y que no se durmió ni se dormirá en ningún 

momento, de nuestras vidas. Que todo lo que pasamos Él lo 

supo y lo pasó con nosotros, tal vez no lo notamos, o no 

pudimos percibirlo por el mismo dolor, pero Él estuvo, 

siempre estuvo, siempre está y  siempre estará como lo 

prometió una vez. 

 

 Sigamos caminando, sigamos  abrazando la fe, 

sigamos creyendo, porque hay un tiempo para la gestación 

de las cosas, y aunque haya momentos, que por la noche 
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lloremos por nuestro problema o dolor, siempre vendrá una 

mañana que nos estará esperando, porque Dios no nos 

abandona, en ese llanto, Él es el que nos cuida, nos abraza, 

nos cubre, el que nos prepara, porque Él ha preparado una 

unción de restauración, de restitución, y de victoria sobre  

nuestra vida, es ahora, es pronto, es en la eternidad, pero 

siempre, después de una oscura noche vendrá la mañana, 

así como después de la muerte viene la resurrección. 

 

“Pero tus muertos sí volverán a vivir; 

sus cadáveres resucitarán. 

Los que duermen en la tierra se despertarán 

y darán gritos de alegría. 

Porque tú envías tu luz como rocío, 

y los muertos volverán a nacer de la tierra” 

Isaías 26:19 
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Capítulo siete 

 

 

El dolor y el Reino 
 

 

 

“Desde que vino Juan el Bautista hasta ahora,  

al reino de los cielos se le hace violencia, 

y los violentos pretenden acabar con él” 

Mateo 11:12 VLS 

 

 Pablo enseña que los cinco dones ministeriales están 

para perfeccionar a los santos y yo creo que hoy más que 

nunca debemos preparar a la iglesia para que madure y 

pueda gobernar. El mismo apóstol Pablo enseña en Gálatas 

cuatro que si el heredero es niño, por más que sea dueño de 

todo, no difiere de un esclavo y es lógico, porque los niños 

no pueden gobernar ni lo que desean comer. 

 

 Reino no es solo gobernar, es primero ser gobernados 

por el Señor, para que todo lo que esté en nuestra zona de 

responsabilidad sea llevado bajo ese mismo gobierno. 

Algunos piensan viviremos el Reino cuando partamos al 

más allá, pero Jesús lo anunció acá. 
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 Eso no implica que vayamos a gobernar sentados en 

las sillas de autoridad de los diferentes gobiernos 

mundiales, eso puede ser dominionismo, pero eso no es lo 

que estableció Jesús. Él no será Rey, Jesús ya es el Rey de 

reyes y el Señor de señores. El mundo no está viviendo 

Reino, por el contrario, la Biblia dice que el mundo entero 

está bajo el maligno, pero la iglesia sí está viviendo Reino, 

porque fuimos trasladados al Reino de Su amado Hijo. 

Nosotros ya vivimos Reino y debemos manifestarlo.  

 

 El tema es que un gobierno siempre trae aparejada 

dificultades, y cuando estamos procurando gobernar 

nuestra vida, nuestra economía, nuestro matrimonio, 

nuestra familia, nuestro entorno, nuestro trabajo, cuando 

estamos pretendiendo que algunas cosas funcionen bajo el 

gobierno del Espíritu Santo, es todo un proceso porque 

gobierno significa encontrarnos con la contra de ese algo 

que  pretendemos gobernar. 

 

 Nosotros debemos prepararnos de acuerdo a lo que 

vamos a gobernar, no es lo mismo prepararse para gobernar 

una sociedad de fomento, que prepararse para gobernar una 

nación. Seguramente en nuestra vida hemos tenido una 

palabra de parte del Señor o tal vez no, pero tenemos una 

visión, un negocio, una empresa que deseamos, un llamado 

ministerial, o un proyecto determinado, pero debemos saber 

que hasta donde le hemos pedido, así será nuestro proceso 
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para capacitarnos, instruirnos y prepararnos. Si lo que 

deseamos grande, no hay conquista sin dolor. 

 

 Mayor gobierno pretendamos, mayor desafío 

tendremos por delante, mayor preparación, proceso y dolor. 

Si un joven pretende practicar boxeo, tendrá que entrenar 

duramente para lograrlo. Puede que haga algunas peleas en 

el barrio, pero si pretende un título mundial, tendrá que 

enfrentar un entrenamiento mucho más duro. 

 

 El príncipe Guillermo, duque de Cambridge, es el 

hijo mayor de Carlos, príncipe de Gales, y Diana, princesa 

de Gales, popularmente conocida como Lady Di. Es nieto 

de la reina Isabel II del Reino Unido y del príncipe Felipe, 

duque de Edimburgo. Por tanto, es el segundo en línea de 

sucesión, después de su padre, al trono de los dieciséis 

Estados independientes. 

 

 Como heredero al trono fue educado en cuatro 

escuelas del Reino Unido y recibió clases particulares con 

su tutor privado, obtuvo su licenciatura en Geografía, 

Biología e Historia del Arte nivel avanzado, recibió 

entrenamiento como teniente del regimiento de la 

Caballería Real recibiendo su comisión como subteniente 

en el ejército británico, entrenó por cuatro meses en el 

campamento militar de Bovington, como jefe de tropa en 

una unidad blindada de reconocimiento, obtuvo su licencia 

de piloto tras culminar su formación en la academia de la 
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Real Fuerza Aérea, donde fue ascendido al rango de 

teniente y como oficial completó su entrenamiento como 

piloto de helicóptero de búsqueda y de rescate.  

 

  Ha practicado varios deportes como fútbol, llegando 

a ser capitán del equipo, practicó natación, básquetbol, tiro 

al plato y atletismo en la modalidad de campo traviesa, jugó 

waterpolo también como capitán del equipo.  

 

 El barón Wakeham, presidente de la comisión de 

prensa, declaró hace unos años atrás, cuando el príncipe 

apenas era un estudiante: “El príncipe Guillermo no es una 

institución, ni una estrella de novela, ni un héroe de fútbol. 

Es un niño, sin embargo, en los próximos años, 

posiblemente la etapa más importante o más dolorosa de 

su vida, crecerá y se convertirá en un hombre hecho y 

derecho para ser un rey”. 

  

 Lo que deseo significar con esto, es que un joven 

puede prepararse sin mucho esfuerzo para ser repartidor de 

pizzas, pero si su propósito de vida es ser un rey, no puede 

ignorar los procesos. 

 

 Hoy debemos considerar si estamos preparando a la 

iglesia para reinar o para ser evangélicos que van al culto a 

cantar coritos los domingos. Si vamos a reinar en Cristo, 

dolor no solo no es fracaso, sino que es necesario. 
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 El rey David, fue llamado por el Señor para ser el 

futuro monarca de Israel, sin embargo, después de ser 

ungido por Samuel, se volvió al campo a cuidar ovejas, 

aunque estaba impregnado de aceite y con tremenda palabra 

profética sobre sus lomos. David tuvo que pelear con osos, 

con leones, con gigantes y luego huir de las lanzas de Saúl, 

le quitaron su esposa, habitó en cuevas, se metió en tierra 

de los filisteos haciéndose pasar por loco y no tuvo nada, se 

juntaron con él, los endeudados, los amargados y los 

afligidos de espíritu, sin embargo todo su proceso era para 

Reinar. 

 

 El problema es que si no entendemos dolor para 

Reinar, solo terminaremos frustrados. Cuando miramos la 

vida de Jesús en la tierra, vemos dolor y proceso, pero Él no 

estaba pensando en una cruz, sino en un Trono. Aún así, 

para ir al Trono era necesario pasar por la cruz del calvario.  

 

 Jesús pasó treinta años de crianza, en un hogar 

aprendiendo el respeto, la obediencia, creciendo en 

sabiduría, trabajando en la carpintería, y teniendo que sufrir 

los ataques continuos de todos los que lo perseguían para 

hacerle el mal, lo traicionaron, lo difamaron, incluso 

diciendo que era hijo del diablo, un montón de cosas tuvo 

que soportar hasta poder ir a la cruz, pero ninguno de los 

dolores, incluido el de la cruz, eran su objetivo, su objetivo 

era Reinar. 
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 A Jesús nada le fue fácil, en el proceso varias veces 

el enemigo atentó contra su vida, de hecho ni bien comenzó 

su ministerio fue tentado por Satanás en el desierto. 

Amados, el diablo nunca nos estará atacando ni tentando 

porque hemos determinado poner un kiosco,  pero si el 

proyecto es gobernar, claro que lo intentará. 

 

 Si queremos un gobierno mayor, tendremos un 

proceso mayor. Si queremos funcionar en un don 

ministerial, no podremos hacer lo que hacen todos. Si 

pedimos gobernar sobre más finanzas tendremos que 

aprender a dar más que otros. Todo depende de lo que 

perseguimos. 

 

 Si tenemos diez pesos no necesitamos ser unos 

cráneos, para tomar decisiones e invertir correctamente esos 

diez pesos, pero si vamos a recibir diez millones de dólares, 

la capacidad que debemos tener para gobernar esas finanzas 

debe ser mayor, sino podemos hacer un desastre con ese 

dinero y terminar arruinados. 

 

 Necesitamos desarrollar mayor capacidad si 

queremos ampliar nuestro campo de acción y de gobierno, 

pero eso implica también que nos vamos a encontrar con 

mayores dificultades y posibles dolores. 

 

 Un éxito sin dolor no es éxito, solo será suerte. Pero 

trabajar para el éxito de nuestra vida es un proceso, y en ese 
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proceso hay cosas que nos van a salir bien y cosas que  nos 

van a salir mal, pero en la escuela de Dios solo hay que tener 

humildad y no rendirse, porque llegar, siempre se llega. 

 

“Llevad mi yugo sobre vosotros, y aprended de mí, 

 que soy manso y humilde de corazón;  

y hallaréis descanso para vuestras almas” 

Mateo 11:29 

   

 Yo soy el fundador y maestro de la EGE, (Escuela de 

gobierno espiritual) en ella no nos estamos preparando solo 

para recibir pasivamente, sino que estamos aprendiendo a 

ver todas las cosas por medio de una gestión, es decir 

enseñanza, revelación, responsabilidad, fe, obras y acción 

en la persona de Cristo. En Él, por Él y para Él… 

 

 Si nos preparamos para una gestión, no nos estamos 

preparando solo para alcanzar una cosa, sino que nos 

estamos preparando para poder desarrollar eso que 

queremos alcanzar. Vivir en la gracia no es pasividad, 

porque gracia es la vida misma… 

 

 Sufrir dolores en una gestión no es un fracaso, 

significa parte de la preparación para alcanzar algo 

superior. Pablo siempre reconoció la gracia que lo hizo 

apóstol, sin embargo aceptó el dolor como parte de la 

misma. 
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 Crecer hasta alcanzar duele, nadie crece de la noche 

a la mañana, siempre habrá un proceso. Durante nuestro 

crecimiento espiritual pasaremos por todo tipo de 

circunstancias, buenas, muy buenas, malas y muy malas 

pero son procesos, esos dolores no son el fracaso del 

crecimiento, son parte del mismo. 

 

 Debe estar viva en nuestro interior la palabra de fe, 

que viene a nuestra vida para hacernos alcanzar la meta, por 

eso si logramos sostener la palabra de fe, nunca 

terminaremos en angustia, nunca terminaremos en derrota, 

nunca terminaremos en enfermedad, nunca terminaremos 

en llanto, no será nuestro destino si logramos retener la 

palabra de fe, palabra de fe es la clave para que aunque haya 

dolor en nuestra vida no halla fracaso. 

 

 La clave para conseguir un destino siempre será la 

palabra, la palabra es siempre lo que Dios nos deja, para 

conducirnos, para guiarnos a  buen camino. 

 

“La vida de los hombres buenos brilla como la luz de la 

mañana: va siendo más y más brillante, hasta que 

alcanza todo su esplendor” 

Proverbios 4:18 VLS 

 

 Nosotros como llamados de Dios tenemos un destino 

en la tierra, no fuimos creados por Dios desde antes de la 

fundación del mundo para que andemos por ahí dando 
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vueltas y  un día nos alcance la muerte. No somos como un 

globo inflado, al que le sueltan el pico y sale disparado, 

dando vueltas y vueltas hasta caer totalmente desinflado 

porque perdió su aire. Nuestra vida tiene un propósito y un 

destino, no caminemos sin rumbo. 

 

 Nada debe impedir que lleguemos a nuestro destino. 

Y la palabra de Dios es el combustible que nos va a 

impulsar a ese destino. Pedro dijo: La palabra de Dios es 

palabra de fe: 

 

“Bendito el Dio y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que 

según su grande misericordia nos hizo renacer para una 

esperanza viva, por la resurrección de Jesucristo de los 

muertos, para una herencia incorruptible, 

incontaminada e inmarcesible, reservada en los cielos 

para vosotros, que sois guardados por el poder de Dios 

mediante la fe, para alcanzar la salvación que está 

preparada para ser manifestada en el tiempo postrero. 

En lo cual vosotros os alegráis aunque ahora por un 

poco de tiempo, si es necesario, tengáis que ser afligidos 

en diversas pruebas, para que sometida a prueba vuestra 

fe, mucho más preciosa que el oro, el cual aunque 

perecedero se prueba con fuego, sea hallada en 

alabanza, gloría y honra cuando sea manifestado 

Jesucristo, a quien amáis sin haberle visto, en quien 

creyendo, aunque ahora no lo veáis, os alegráis con gozo 
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inefable y glorioso, obteniendo el fin de vuestra fe, que es 

la salvación de vuestras almas” 

1 Pedro 1:3 al 9 

 

 Este pasaje no solo está hablando de salvación, sino 

también de un propósito y destino de vida acá en la tierra. 

Y la palabra de fe es el combustible, que nos permite 

avanzar, porque sin fe es imposible agradar a Dios, es 

imposible alcanzar propósito sin fe. 

 

 Pedro dice quédense tranquilos, porque la salvación 

ya está ahí, es una herencia incorruptible, inmarcesible, 

intocable nadie se las puede quitar, esa herencia es de 

ustedes. No tendrán un proceso para recibir la herencia, esa 

ya está asegurada, pero ahora, si es necesario, mientras 

estén vivos para cumplir propósito y destino, puede que 

tengan que pasar diversas pruebas, pero estén seguros y 

actúen confiados mediante la fe. 

 

 Si nunca tenemos una adversidad no podemos decir 

que tenemos fe. En la adversidad, en las pruebas, en los 

problemas se ve nuestra fe, por eso dolor nunca será fracaso 

porque es la manifestación de la fe. 

 

 

 Nosotros admiramos la fe de Abraham, porque en su 

dolor vemos los resultados. Si Dios le hubiera dicho tendrás 

un hijo y al otro día Sara estaba embarazada, nunca 
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diríamos que Abraham era un hombre de fe, solo diríamos 

que fue obediente y recibió, sin embargo la fe es un proceso 

en el cual se manifiesta el dolor, por eso Pablo escribió en 

la carta a los romanos, que Abraham no claudicó, no dudó, 

no consideró que su cuerpo era viejo, sino que antepuso su 

fe, y se fortaleció dándole la gloria a Dios, dice que él puso 

esperanza contra esperanza, por eso nos damos cuenta que 

hubo dolor en su vida, pero no fracaso, hubo éxito porque 

él llego a cumplir su propósito y su destino. 

 

 Cada personaje de la Biblia considerados hombres de 

fe o mujeres de fe, fue por las adversidades que pasaron, la 

fe siempre se demuestra en la adversidad. Por eso a Pablo 

cuando más le pegaron o lo castigaron, él decía: “Cuando 

soy débil, soy fuerte, porque en mi debilidad se manifiesta 

el poder de Dios”  

 

 El mismo apóstol Pablo escribió a los romanos lo 

siguiente: 

 

“Y no sólo esto, sino que también nos gloriamos  

en las tribulaciones, sabiendo que la tribulación  

produce paciencia;  y la paciencia, prueba; 

 y la prueba, esperanza; y la esperanza no avergüenza; 

porque el amor de Dios ha sido derramado en nuestros 

corazones por el Espíritu Santo que nos fue dado” 

Romanos 5:3 al 5 
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 Pablo nos está diciendo hay procesos, hay pruebas, 

pero no se detengan, las pruebas les van a producir 

paciencia, la paciencia produce esperanza y la esperanza no 

avergüenza, porque vergüenza sería no tener esperanza, 

pero si tenemos a Cristo en nuestro corazón, debemos tener 

esperanza.  

 

“Hermanos mío, tened por gozo cuando os halléis  

en diversas pruebas, sabiendo que la prueba 

 de vuestra fe produce paciencia. Más tenga la paciencia 

su obra completa, para que seáis perfectos 

 y cabales, sin que os falte cosa alguna” 

Santiago 1:2 al 4 

 

“Pero vosotros sois lo que habéis permanecido conmigo 

en mis pruebas. Yo, pues, os asigno un reino,  

como mi Padre me lo asignó a mí. 

Lucas 22:28 y 29 

 

 Aquí el Señor les dijo a sus discípulos como ustedes 

han pasado mis pruebas conmigo, yo les asigno un reino 

como mi Padre me lo designó a mí. Hoy Dios nos ha dado 

un Reino, Dios quiere una nación santa que viva el Reino, 

por eso no debemos claudicar ante el dolor. 

 

 Recuerde que Reino no es primero gobernar, sino 

estar bajo el gobierno de Dios y estando bajo su gobierno, 
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someter todas las cosas bajo sus pies. Sin Él nada podemos 

hacer, pero con Él todo es posible. 

 

 Dios no nos enseña a no sentir dolor, sino a gobernar 

a pesar del dolor. El dolor en esta vida es inevitable pero 

con Dios es igualmente superable. Tratando de evitar el 

dolor, mucha gente ha fracasado, pero el Señor no nos 

enseña eso, al contrario, en lugar de enseñarnos a evitarlo, 

nos enseña a enfrentarlo y nos dice que vencerlo no es dejar 

de sentirlo, sino llegar a la meta. 

 

 Nuestra carrera no es contra el dolor, por eso dolor 

no es fracaso, porque nunca podrá ganarnos el dolor, 

nosotros no corremos contra él. Pablo escribió lo siguiente 

antes de morir: 

 

“He peleado la buena batalla, he acabado la carrera,  

he guardado la fe. Por lo demás, me está guardada  

la corona de justicia, la cual me dará el Señor, 

 juez justo, en aquel día; y no sólo a mí, sino 

 también a todos los que aman su venida”  

2 Timoteo 4:7 y 8   

 

 El apóstol Pablo resumió su vida de tres diferentes 

maneras, primero dijo: “He peleado la buena batalla”. Él 

había sido un soldado, un buen soldado. Hubo una batalla 

para luchar, y una victoria que ganar. Y aquí, al final de la 

vida dijo: "he sido un buen soldado de mi Salvador".  
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 En segundo lugar Pablo dijo: “He acabado la 

carrera”. La vida cristiana no es solo una batalla, es un 

evento atlético, una carrera. Durante la carrera el apóstol 

estuvo manteniendo su cuerpo bajo control. Estuvo 

intentando vivir la vida cristiana de tal manera que no fuera 

desaprobado y en el final de su vida pudo decir que había 

completado todo lo que Dios había planeado para él. 

 

 En tercer lugar él dijo: “He guardado la fe”. La vida 

había sido como un depósito de Dios, y él había sido un 

buen mayordomo. Había guardado la fe. Nunca cambió su 

opinión acerca de las grandes verdades y doctrinas de la 

Palabra de Dios.  

 

 Estas fueron realmente tres declaraciones tremendas 

de un hombre que conoció el dolor y llegó a una clara 

conclusión: “En Cristo, dolor no es fracaso…”  
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Reconocimientos 
 
 

“Quisiera agradecer por este libro a mi Padre celestial, 

porque me amó de tal manera que envió a su Hijo 

Jesucristo mi redentor. 

Quisiera agradecer a Cristo por hacerse hombre, por morir 

en mi lugar y por dejarme sus huellas bien marcadas para 

que no pueda perderme. 

Quisiera agradecer al glorioso Espíritu Santo mi fiel 

amigo, que en su infinita gracia y paciencia,  

me fue revelando todo esto…” 

 

“Quisiera como en cada libro agradecer a mi compañera 

de vida, a mi amada esposa Claudia por su amor y 

paciencia ante mis largas horas de trabajo, sé que es difícil 

vivir con alguien tan enfocado en su propósito y sería 

imposible sin su comprensión” 
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 Como en cada uno de mis libros, he tomado muchos 

versículos de la biblia en diferentes versiones. Así como 

también he tomado algunos conceptos, comentarios o 

párrafos de otros libros o manuales de referencia. Lo hago 

con libertad y no detallo cada una de las citas, porque tengo 

la total convicción de que todo, absolutamente todo, en el 

Reino, es del Señor. 

 

 Los libros de literatura, obedecen al talento y la 

capacidad humana, pero los libros cristianos, solo son el 

resultado de la gracia divina. Ya que nada, podríamos 

entender sin Su soberana intervención. 

 

 Por tal motivo, tampoco reclamo la autoría o el 

derecho de nada. Todos mis libros, se pueden bajar 

gratuitamente en mí página personal 

www.osvaldorebolleda.com y lo pueden utilizar con toda 

libertad. Los libros no tienen copyright, para que puedan 

utilizar toda parte que les pueda servir. 

 

 El Señor desate toda su bendición sobre cada lector y 

sobre cada hermano que, a través de su trabajo, también 

haya contribuido, con un concepto, con una idea o 

simplemente con una frase. Dios recompense a cada uno y 

podamos todos arribar a la consumación del magno 

propósito eterno en Cristo. 

 

 

http://www.osvaldorebolleda.com/
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Doctor y maestro de la Palabra 

Osvaldo Rebolleda 
 

 

 
El Pastor y maestro Osvaldo Rebolleda hoy cuenta con 

miles de títulos en mensajes de enseñanza para el 

perfeccionamiento de los santos y diversos Libros de 

estudios con temas variados y vitales para una vida 

cristiana victoriosa. 

El maestro Osvaldo Rebolleda es el creador de la Escuela 

de Gobierno espiritual (EGE) y ha sido reconocido con un 

Doctorado Honoris Causa en Divinidades de  

La Universidad teológica de Estados Unidos. 

Hasta hoy en día ministra de manera itinerante en 

Argentina 

Y hasta lo último de la tierra. 

 
rebolleda@hotmail.com 

www.osvaldorebolleda.com 

mailto:rebolleda@hotmail.com
http://www.osvaldorebolleda.com/
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